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Eitrenado en el TEA.TRO ESPAÑOL, de \íadrid, 
con el siguiente RBPARTO: 

PERSONAJES ACTORES 

EL SEÑOR DUQUE D. Alfredo Cirera. 

LA SEÑORA DUQUESA ... D.» Josefa Segura. 

ELISA Srta. Josefa Blanco* 

líARIA D.* María Guerrero. 

ARTURO D. Mariano Diaz »e 

Mendoza 
CARLOS Fernando Díaz de 

Mendoza. 
DOLORES Srta. Ramona R. Valdi- 

VIA. 

ROQUE D. Ricardo Juste. 

MEDIALMEJA .f . . Manuel Díaz. 

■CAPATAZ Francisco Urquijo 

LA tía garduña Srta. María Cancio. 

MANIJERO D. Alberto Miquel. 

HOMBRE I."*. Antonio Manchón. 

ÍDEM 2.® « Vicente Buil. 

ídem 8.* ., Fernando Vila* 

llonga. 
ídem 4.* Jos£ SoRiANO déla 

Vjosca. 

Dereeha é izquierda las del espectador. 

La escena, en la Tega de Málaga, en la. vendimia. 

Época actual. 



ACTO PRIMERO 



El escenario representa una hermosa quinta, de la cual se ven dos 
fachadas: una, la principal, mirando hacia la derecha, y la otra mi- 
rando al público: ambas tienen esplanada, pero la del frontispicio 
del público está circundada de un pretil de media vara de alto, en for 
ma de semicírculo, todo él cubierto de macetas. La quinta, con las 
dos tachadas que se ven, está á la izquierda. En la espinada principal 
hay una mesa, mecedoras, dos jaulas con dos canarios, unus geme- 
los sobre la mesa, y los detalles propios de una vida cómoda y ele- 
gante. 

En la esptanada rústica, en el suelo, se ven cajas da pasas vacías, cuarte- 
rones, /or»M/e/tf$, fruteros colmados de pasas un carro sin bestias^ 
aperos de labranza contra la pared, dos jaulas con perdices, capachos 
arador, viergas de'trilla. todo lo cual compone un magnifico cuadro 
campestre. Amhas esplanadas, están divididas por un cañizo, de una 
vara de alto, lleno de enredaderaj>, y en las puntas de las cañas 
hay cascarones de huevo, puesto boca abajo: ese cañizo tieie un 
portillo rústico por el cual se pasa'á las dos esplana()as. 

Al alzarse el telón, viene de derecha á izquierda la cuadrilla de vendi- 
miadores uno detrás de otro, con los fruteros á la cabeza llenos de 
uvas en forma «le pirámides. 

Al entrar en escena la cuadrilla por la explanada principal é ir á entrar 
por el cañizo á la segunda esplanada, estará el Duque reclinado ea 
una mecedora. En la esplanada rústica, hombres de pie ó sentados ea 
•1 suelo, se dedican á la tarea de las pasas; uno i llenan lechos otros 
apilan racimos, otros llevan cajas de un lado para otro. Visten pan- 
talón y chaleco de dril ú otra tela de verano, alpargata» y sombrero 
ét palma; llevan las pecheras de las camisa» abierus y las mm ;4 
remangadas, dejando al aire los bracos. 

2 
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ESCENA PRIMERA 
DUQUE T LA CUADRILLA. 



Manijero, Buenos días, señor Du^ue. 

Duque. Buenos días, muchachos. ¿Ya con el pri- 
nner viaje? Mucho se madruga. 

Maní. Con el señor Duque hay que levantarse an- 
tes del día, porque el señor parece una 
alondra. 

DuQ, No le hace. Ustedes levántense á la hora 

que deban 

Maní. Vamos á los «toldos» á tenderlas. (Todos van 

hac>a la segunda esplanada). 

DuQ. No; esperar; descargarse, que quiero escoger 

VO mismo unos racimos. 'Se d'scargan con agi- 
lidad y f erza, dejando oír 10*^ resoplidos de las respira- 
ciones y pasándose el revés de la mano por la frente; al- 
gunos se enjugarán con pámpanas, que tirarán al suelo 

Hombre i.** Aquí vienen algunas de comer ^ señor Du- 
que; mielas güesencia; son marbeyies\ tam- 
bién traigo lairenes, de rey, y de corazón 
de cabrito. 

DuQ. ¿A ver? ¿A ver? {Soberbias marbellies! 

Oteohom. Yo he traío este racimo de largas pa la ni- 
ña, que siempre me las está encargando. 

Dtjq. a propósito; cuando acabéis de tender^ vas 

tú, Manijero, á acompañarla, y á la señora 
Duquesa, ahí á la quinta de don Pedro: sal- 
drán por la puerta falsa. A las doce vuelves 
por ellas. Van á ver á la señora de don Pe- 
dro, que está enferma. 

Maní. Está bien. 

DüQ. ¿Todo esto es de la suerte del Grajo? 

Maní. Sí, señor. 

DüQ. ' Ya podéis ir á los toldos á tenderlas, que 
he separado bastantes. Cárganse ios hombres de 
nuevo, entran por el cañizo á la segunda esplanada, y 
piérdense). 
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ESCENA II 



ga.pa.ta:z, media^lmeja y varios hombres 



Cap. Oye td. Medialmeja. 

M^JDU, ¿Q'JC hav, CapaUz? 

Cap. ' ¿Qué cajas yevates ayer á la capital en el 

carro? 
Mrdia Pos yevé diez imperial, Rayour^ Cuarta y 

Quinta. 
Cap. Pos mira; esta tarde recoges to lo que aquí 

quee yeno, lo reúnes á lo que yenen en los 

almacenes, y otro carro, ¿eh? 
Hqm. i* Con maiiííia) . Y cuidao con el camino, que 

hay coches. 
Media. ¡Siempre estáis con las mismas! (Disgustada). 
HoM. 4," En cambio tú nunca estás con las mismas^ 

sino con otras. 
Media. (Disgustado). Mu temprano empieza el chun- 

geo. 
HoM. i.^ (Con malicia) ¡Dios sabe lo que habrás jecho 

tú ya esta mañana!... 
Media. ¡Anda, mala intención, que tiés más can^ 

chas que un galápagol . 
HoM. 2." jMiía quien habla! 
HoM. 3.® Como uo te enmiendes, Medialmeja, se lo 

vamos á decir á tu novia. 
HoM . A Dolores, que ya sabes jo. celosa que es. 
Media. A ver si espaventais la colpiena. 
Capa. íNo estás tú mal zángano; siempre entre 

ellas! 
Media. Lo que digo es, ^ue el que se quiera pito- 
rrea de ipí, está mu equivocao. (Conexpre 

9ióa de idiou; éste es un tipo sensual y bruto). 

HoM 4.^ Page mentira que una jembra como Dolo- 
res, que entre loas las del cortijo es la que 
yeva er gato al agua, esté enamora de esa 
' estampa Tienes una cara que paece un re- 
cibo de la contribución. 

i^oií. I.* (Al 4.») Oye tú, ¿que ties tú qoc decí de la 
cara de Medialmeja? Lo que es, es un mozo 

como una azucena. (Será muy negro y muy bizco). 
Alárgame (A Medialmeja) ese /orma/tffe.(Lo hace) 
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HoM. 2.** Como que debíamos sembrarlo hasta por 
encima de las pantórriyas, en una maceta. 

HoM. 3.® Y regalársela á la señora Duquesa, dicién- 
dole: «Aquí tenéis esta azucena silvestre.! 

(Medialmcja se queda mirando de través á la gente, coft 
expresión bruta, queda risa.) 

Cap. Silvestre ó no, él es un píyalas á tiento y 

mátalas cayando, que vale más que too» 

nosotros. ^Siguiendo la burla). 

HoM. 4.* iSon muchas las prendas personales que 
tiene! 

HoM. I.® Sí; una chaqueta que paece que ha venío- 
é la guerra, un chaleco con el cuá se puen 
cribar beyotas , y unos apargates Jechos 

yesca. (Riéndose los demás). 

Media. ¿De manera que sigue el chungeo? Loque 
digo es, que el que sea hombre, que se ven- 
ga conmigo á ver si se ríe. 

HoM. 2/* ¿El que sea hombre? rAi hombre 3 o con mucha 
guasa). Oye, ¿tú eres hombre? 

HoM. 3.* (Ai4.<>) Yo no, ¿y ti3? 

HpM. 4.° (Al !.•) Yo tampoco, ¿y tú? 

HoM. I.** (Al capataz). I Yo no; como no lo sea usté^ 
Capataz!.. 

Cap. Aquí ño hay más hombre que uno. 

HoM 2* Ya lo sabes, Medialmeja',aquí no hay loque 
tú buscas, porque no hay más hombre que 
tú. Alarga esa jarra, y no pongas esos ojos 
así, que paecen un par de tijeras. (Lo hace). 

HoM. 3.® Como que es bizco pa que sea bueno. 

HoM. 4.** Vamos, déjalo, que sino, le va á pega una 
púnala... á aquel melón y lo va á jacer tan- 
tas tajas .como personas estamos aquí. 

Cap. Sf, Médiáímeja, pártelo y nos . re fresca re- 

ñios. Y' ácayal" mientras, cabayeros, que 
cuahdo anda la lengua, nó andan las ma- 
nos. (En silencio sa¿a M>edi«lmeja de la casa una gran- 
fuontey parte «i- melón con mucha habilidad. Mientras, 
dice .hablando para si mismo). 

Mbdia.. No,, pos lo que es á esa que se baña en la 
alberca, le echo yo la pestaña encima ¡vaya 

Sí se Ja echoí (tos ctenés sifucn sin hablar «nía 
tarea.> 
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ESCENA III 
En la explanada principal 

DOLORES Y ROQUE (Criad 08). 

Mientras toda esta escena, los dos criados limpian las jaulas de los dos 
canarios). 

RoQ. Ya sabes, Dolores, que me tiés más mauro 

que una breva. 
DoL. Por eso te quiés dejar caer. 

RüQ. Es decir, que estoy ya rayao y tó. 

DoL. Y?í ha pasao el tiempo de las brevas. 

RoQ. Pero no el de los jigos; quiere decir que me 

tienes más maurp que un jigo verdejo. 
DoL. ' Pues con los jigos, á la sera á prensarlos. 
RoQ. ¿Y no te daría lástima^ cgerpo bonito, de 

ponerme el pie encima? 
DoL. A mí no. 

RoQ. ¡Mi»a que eres mala! Ya sé yo que tú á 

Quien quieres, es á Medialmeja. 
DoL. iNi á almeja entera, . . 

RoQ. Pues toa la gente del cortijo lo dice. 

DüL. Pues toa la gente del cortijo miente. 

RoQ. ¿De verdá que está el campó libre? 

DoL. Deveriras. ' 

RoQ. ^Y sin moros en la costa? 

DoL. (Con burla). Más bien me debías decir, y sin 

tontos en la costa, 
RüQ. Mu jé, tos no tenemos er sentío de Salomón, 

pero tenemos fatiguiyas. (Con 'ademán cha- 
rranesco). > - ' 

DüL. Las fatigas que se cantan 

son las fatigas más grandes. 
RoQ Porque se cantan y orando 

y las ligrimas na salen. 
Pos lágrima^, que son gotas de sangre, llo- 
ro yo por tí. 
DoL. Bueno, cay a, y alárgame ese alpiste. 

RoQ. Tómalo; pero no creas tú que tengo yo 

pensamiento de cerrar el pico en to er día. 
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DoL. Te se va á queá la lengua como una pasa . 

RoQ. ¡Tú si que me estás jaciendo á mí pasa! 

r ,. jY lo que te rondaré, morena! 

RoQ. Más Te he de ronda yo á lí. 

DoL. ¿A mí? Pa qué quería yo más que tené ta 

er día colgado de los jarapos un avestruz? 

RoQ. Gracias; hasta pa pegar sotíones la tienes. 

Tu, castañeta:{0 desde que Dios amanece; 
V yo, bomba^^o hasta que Dios anochece. 
Veremos á ve, quien pué más. Me tienes- 
que decir que siy ó vas á morir asá. 

DoL. Con tal de que calles, no solamente digo sí; 

digo resi, 

RoQ. Pero el sí que yo busco, no es ese; es el que 

se pronuncia poniendo en mita de los labios- 
el corazón. 

DoL. Como si fuese una almendra. Trae ese es- 

tropajo, hombre. 

EcQ. (Sciodá.) Tómame á mí, puesto que lií me 

tienes jecho un esi ropaje. Ladrillo molió 
soy yo capaz de gorverme, pa que tú me 
refregaras C(^n la n ano. 

DoL. Como si dijéramos: Roque en polvo^ pájre- 

gar peroles 

RoQ. Me clavas tantas espinas que me tiés jecho 

un jigo chumbo, y así soy yo pa lí. Te lo 
voy á decir en una copla: 
Al jigo chumbo, serrana, 
se parece mi querer; 
fuera, yevo las espinas; 
y dentro, yevo la ntiiel. 

DoL. iOlé por mi... jigo chumbo! 

RoQ. Esagraecía. 

Doi*. Moscardón. 

RoQ. ¡Eh... por poco te se escapa el pájaro! 

DOL. (Eipocionada; daa vario» gritos como si fuese cierto.)* 

¡Verdal [Jesús! no me ha qujeao gota de 
sangre! Vete, que tú tienes la cuipa. 

RoQ. ¡Y quien te diga á tí^ con tanto desprecio, 

que tú te has de morir á chorrps por mil 
Me has de peir por Pios, que te quiera, 
manque no sea más que una mijititiya. 

DoL. E^ntonces viá estar como loca. (Riéndose á su. 

pesar.) ¡Mira que eres bruto, Roquel 
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RoQ. Tú me yamas eso, porque no te has fijao 

otabi'a bien en este roiya, (Lo dice por su cuer- 
po, el cual mueve mientras habla, dándose tono). Mira 
que fathá. 

DoL. Qs^t facha querrás decir 

RoQ. Pos y el revés? (Volviéndose). Fíjale, chi- 

quiya. 

DoL. Digno de un revés^ y hasta de un puntapié. 

RoQ. ¡Pues no digo ná, estos pies pa bailar, y 

estas manos pa venar pasas y locar los pa- 
liyos! 

DoL. Como que paeces un cortaplumas de esos 

que tienen de tó. 

RoQ. Los ojos, gachones y piyos-, las jechuras, 

ná; el mirar azuquila; los labios arrope.. . 

DoL. Y la abuela difunta. (A*parte). La verdad es, 

que este gatera tiene gracia. 

RoQ. ¿Ves? Ya empiezas á quearte emboba* 

DüL. jAy... que se escapa., que se va . que se 

fué I (Se le escnpa el canario, y vuelven á dar gritos de 
sorpresa). 

RoQ. Te se fué el santo ar cielo, mujé; pierdes 

ya hasta los volantones por mí. 

DoL. Anda hombre, á ver si lo piyas y no se en- 

teran de que se ha escapao iJesüsl 

RoQ. Bueno, pero si lo cojo me lo tiés que cam- 

biar por una cosa. 

DoL ¿Por qué? 

RoQ. Por una cosa que se jace... con los labios. 

DoL. ¿Escupir? (Haciéndose la desentendida). 

RoQ. ¡Quiá! Esto ( Besándose fuertemente la mano élmis^ 

mo. Salen corriendo en busca del canario). 



ESCENA IV 

DICHOS Y LA TÍA GAKDÜÑA, QUE ES GITANA 

Cap. {Hola, tía Garduña!, vaya un bocao 

de melÓD. 
TÍA. Garduña. Gracias, hijo mío. (Suelta un bulto que trae. 

toma el trozo de melón y se sienta en el suelo con 
desparpajo: lo« trabajadores le forman corro). En 
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el nombre sea del Padre, del Hijo y 
de las tres Personas de la Santísima 
Treniá. 

HoM. I.* Con guasa). ¡Amén! 

TÍA. GaííiíLIña. ¡Qué caló! Hoy se asan los pajaritos 
del aire. Dichoso aquer que en lo suyo 
se come lo que es suyo, sin tener que 
moverse ni dir de tribuna en tribuna, 
ni de la Ceca á la Meca, ni de Herodes 
á Pílalos. 

HoM 2.** ¿Me ha traío usté er paquetiyo de 

cigarros? 

TÍA Gabdi:ña. Aquí esrá. 

HoM. ?>° ¿Y á mí el librillo é jumar? 

TÍA Garduña. Míralo aquí, resalao. (.\!édiaimcja se acerca 

á la g^t^na como queriéndole decir algo, pero no se 
atreve). 

HoM. 4.° ¿Y mi par de apargates, viene? 

TÍA Gakuüña. y bien fuertes y bien acabaos, hijito 
mío. Vas á parecer un lucero por los 
pies; y en cuantito te vea una buena 
moza, te va á deja enreá el arma en 
las cintas del atacro. Así tengas que 
dar con es|os apargates un puntapié á 
una cosa que veas en er suelo, y que 
sea una cartera vena de biyetes de á 
mil pesetas Ojalá no meras nunca la 
pata con estos apargates. Ojalá no des 
pié á naide pa ningun-a desaborición, 
y que yeves los pies dentro de eyos 
como si hubiás eniráo en la gloria con 
zapatos y ló. 

Cap. Jarabe de pico no le farra á usté, no. 

HüM I." Mi corbata, ¿viene ahí? 

TÍA Garduña. Mírala; corbata más bonita que ésta, 
no la hay en veinte leguas á la reonda, 
metiendo á Junquera. Zafarraya. Sa- 
yalonga, Cajiz, Benajolán, Benajolin, 
Benagaibón^ Benaque^ Benamocarra, 
Benamargosa, Benajarafe... 

Cap. (Burlón), i Eche usxé gedograftai 

HoM 2.* ¿Y Medialmeja, no ha encarga© ná? 

TÍA Garduña. (A Mediaiimeja), Sf; toma, l^ijo; aquí tie- 
nes el libro de cartas pa declararse á 
lajs mujeres. 
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Todos. (Coq gran buUa y animación). 

HoM. 3.* ¿Eso ha pedio? 

HoM. 4.® No se lo dé usté. 

Cap. Venga. 

HoM. i.° A mí, démelo usté á mí. 

HoM. 2.® ¿Con que esas tenemos? 

HoM. 3.* ¡Al fin tus cosas! 

Tía Garduña. No; yo se lo entrego á quien me lo ha 
encargao; toma. 

HoM. 4.** ¿A quién re vas á declarar? 

Cap ¡a Dolores, como si lo vieral 

TÍA Garduña. Traigo también los polvos de la a/^- 
gri'a, que con s lo ycvarlos en el bol- 
siyo, da er corazón sartos en el pecho, 
como pajarito en la jaula. Llevo la.^er- 
vade las tres visitas, al cabo de las cu a • 
les, la mujé le dice á un mozo que sí. 

Cap. Mire usré: hay aquí en er cortijo uno 

que se llama Roque, que le compra i 
usté de esos porvos un quintal que 

ye ve. (Guiñando por Roque). 

TÍA Garduña. (Cargándose para irse)Con que¿nomecom- 
práis na? La yerva del orvio, pa orviá 
unos malos amores; las ligas delensue- 
ño, q,ue en logrando que se las ponga 
una mujé, sueña con uno. 

Kkd:*. ¿Cuánto valen esas ligas? 

Tía Garduña. Una peseta, claveyina dora. 

Media. Vengan; ten&;a usté< (tas t»u^}e y se las guar- 

da en el pecho. Ella se echa la peseta en el seno). 

HoM. 3.^ ¿Aquién se lasvas á pone, Medialmeja? 

HoM, 4.** ¡Eh, eh! que lo diga. 

T^A Garduña. Vaya, me voy; hasta otro día, mucha- 
chos. Así lef dé. Dios má« pesetas, que 
Padrenuestros se han rezao en este 
Diimdo. 

Cap. ¿y á quien le quiera á usté mal, tía 

Garduña? 

TÍA Garduña. Que le dé sabañones en Agosto. 

Todos. ¡Já. já, ja! (Todos ahogaii con las risas Us Ul- 

timas palabras de la gitana, despidiéndola coii 
aimpatta). 

Cap. Con que vamonos á los paseros, que 

hay mucho qtie VüWer. (Váaen). 
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ESCENA V 



ARTURO Y Garlos 

(Toda esta escena la hablan en tono jovial, menos un momento, que se 
ipdica en el diáiógO).- 



Artu. Será verdad, querido Carlos, que la Natu- 

raleza es muy hermosa; pero tentado esta- 
ba de volver'me á París, si no lo tomara 
á desaire nuestro amigo el Duque. 

Carl. Lo mismo que tú digo, si no esperara que 

el campo me alivie alijo del hastio conoci- 
do con el nombre de empacho de bello sexo. 

Art¿ ¿También echas de menos á París? 

CaR; El país donde uno se educa y se desarro- 

Ha, es su país. 

Art. Pero hay que conocer á España» al me- 

nos, pues ni la recordamos de c»iando éra- 
mos muy niños. 

Car. Con ese propósito hemos venido á España, 

pero como ni tú, ni yo, tenemos en ella ni 
familia ni nuestra fortuna, ni nada, no ten- 
go gran prisa en conocer el famoso país 
del sol. 

Art. Sin embargo. 

Car. • No hay sin embargo que valga. 

Art. (Con acento de profundii emoción y respeto). AunqUC 

no fuera más, querido Canos, que por besar 
la tierra que esconde los huesos adorados 

de nuestrOSl padres. (Se quita el sombrero religio 
sámente). 

Car. (Quitándose el suyo, emocionado). Es verdad; nues- 

tras madras, nuestros hermanos... Todos 
los restos de nuestra^ familias, descansan 
en tierra española. 

Art. ¡Santa tierra, créeme! Hay que conocerla y 

amarla. (Recobra el diálogo s^ jovialidad). 

Car. Por no tener familia ninguna, ni tú, ni yo, 

hicimos^ va ya para muchos años, la alian* 
za de sec mas que amigos, heirmanos, y de 
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, no, rproper ese pacto, ni á cambio de todo 
; Jo. más grande de la tierra. 

Abt. Por mí la escritura es de bronce. 

Car. Por mí, estará más firme cada día. 

AhT« ; , . ' (Marcando bien esta razó» que licnen para odiar á \a& 
. mujeres) Sobre todo; ya que durante nues- 
. tra larga vida de cama radas, las mujeres 
han sido las únicas que alguna vez han es- 
tado á puYito de romper nuestra alianza, 
ii>uerra á las mujeres! 

Car. Sí; ellas han sido las enemigas de nuestra 

felicidad de toda nuestra vida. |Gucrra sin 
cuartel! . 

Art. Una vez más, estrechemos nuestras manos, 

como sello que se pone en una escritura. 

Car. o como fuego, que funde en uno dos me- 

tales. 

Art. . {Viva la amistad! 

Car. /".. j.Yiva! 

Art. ¡Muera el amor! 

Car. . ¡Muera! 

ESCENA VI 

DICHOS y EL DUQUE 

Duraate esta escena, v las siguientes, los actores se sentarán, se levan* 
taran y andarán por la escena para evitar la monotonía de la quietud. 

DuQ. ' Pero, ¿es que sé ha proclamado la repúbli- 

... ca? ¡Viva! .. ¡Muera! ... ¿Qué. es esto? 

Art. Esto es, que Carlos y yo, afianzamos nucs- 

., ira mutua amistad, en perjuicÍQ del amor.jt. 

DtjQ. ¡Pobre amor! Yo estoy en desacuerdo con 

, ustedes. Traéis de París unas teorías del 

demonio. Siendo los dos como son ustedes, 

jjüvenes, los dos icos, los dos alegres, es 

muy natural que del teclado del amor^ 

fias bien hayáis recorrido la octava baja, 
a alta, la baja y Ja. intermedia,, todo el te- 
\ . ciado; y todo sonó mal. 
Car. £so es, toda la li a, por decirlo á lo poeta. 

DüQ- Y en. París, comjo en todas partKS, hay bue- 

^ np y malo; la cuestión es saber buscar lo 
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bueno. Las perlas, queridos amigos, no 
^ están en la orilla del mar; hay que inter- 

narse muy dentro y muy hondo para dar 
con ellas. 

Art. Por lo menos, aquí, en este remanso tran- 

Quilo, no hay temor de que ninguna silueta 
de mujer nos haga echar las redes de pes- 
cador, ni á Carlos, ni á mí 

Car. Lo más hermoso de tfi quinta, ¿sabes qué 

es? Que no hay en ella mujeres aue le pue- 
dan á uno quitar la tranquiiidaa. 

Art. Justo; aquí están demás el anzuelo y It 

caña; de ella se ha hecho una flauta pas- 
toril. 

Dt^q. Pues una cosa os anuncio. 

Car. (Con ansiedad). ¿Qué? ' "^í 

DüQ. Que os preparo una sorpresa. 

Akt. ¿Mujeril? Aunque fuera mujeril, está el 

pacto amistoso acabado de. renovar, y no* 
habrá pelig o ninguno. , 
^AR. Lo que se llama ninguno^hay heridas que 

no se cierran. 

DuQ. Mejor es así, pero allá veremos 

Art. Misteri<jso estás, me alegro; sea lo que fue- 

re, alterará algo ésta beatífica quietud de 
la Naturaleza. 

, ESCENA VII 

DICHOS Y dolore;^) con el chocolate. 

DoL. Señor, el chocólaTCv (Apañe). ¡Dios mío! ¡si^ 

habrá Hoque pillao él canario! 
Carl.' (Bromi:^tat. Supongo (|ue nosefá U sorpresa., 

' el chocolate, querido Duque 

DüQ. Ti3, búrlate cuanto quieras,, que ya veremos 

más adfelánte. iDírigiéudoseá Dolores). A mí, 

tráeme migas, que las voy á tomar con 
uvas de éstas. 

Art. ¡Hermoíb' montón de ellas! no había repa- 

rado. Mira, Carlos. (Al Duqíie). ^Sabes que 
deseo yo también tomar de tus migas coa 
esas uvas? ; í 

Car. Me apunto taiinbién en la lista. 

DxiQ. (A Dolores,. Ya sabes^ trae bastantes, que me 
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parece les vamos á hacer bien los hono- 
res. (Vase Dolores). 

ESCENA VIII 
DUQUE, arti:ro y caulos 

Mqévensc algo por la escena. 

DüQí ¿No veis qué hermosura de racimos? Cuan- 

do se mira un prodigio así de Dios, la mi- 
rada se purifica y ennoblece^ iQué tinta de 
oro en uii^^l ¡qué levísimo tul azulado en 
otras! ¡qué pulverizaciones de rubí en éstas! 

(( onforme coge y elogia los racimos, los pasa á manos de 
• ((US amigos» qvelos-examinan con admiración). 
Art, jEfectivamente, cuánta hermosura! 

Car. «jSabes, chico, que este cuadro es bello ti- 

; . rando de largo? 
DtJQ. * (Con cómico énfasis). Salomón, quc era un poe- 
ta tan propenso á las grandes hipérboles, 
' *" ' , hubiera dicho: «Son tus castos y jugosos 
senos, como dos racimos de i^arbeilies.9 
CaRl. '^ ¿A qué el Duque nos resulta un poeta á su 
modo, que nos va á hacer tomar la comu- 
nión de la luz pura y de la noble naturaleza? 

DüQ. (ron cómica y alta elocuencia). Amigos míOS; estO 

lo siembra Dios mlsmp, en este trozo de 
tierra. Bajo esté sol andaluz, del cual están 
copiados los soles de todos los países, y 
entre estas ricas ?ales del mar disueltas en 
el aire, se da espontánea la salyd, lo mis- 
, mo en los cuerpos que e.n l^^* almas: aqwí 
se vive en plena alegrí^j, qu/9 palpita en to- 
' '* , do y brilla como una ser^pa sonrisa de 

Dios sobre lodas las cosfis. 
A.RT. . ... Chico, hablas como uii . cl^sínfectantc.V,,, 
/' dado caso de que los dési^fep^tantes ha- 

' ' bláran "' ., 

Du<). Auscultad la Naturaleza, y piréis buena , 

, , música; mirad sus formas, y veréis fan'tás- * 
" ' ticas esculturas; ved sus montañas y sus 
cordilleras, y admiraréis graadiosas obras 
de arquitectura; sentid su color y sus rit-^ 
mos^ y sentiréis la pintura y la poesía: la^ 



-^ 22 - 

Bellas Artes son una sombra de todo esto. 

Car. De la Naturaleza están sacadas. 

Art. En eso estamos confo»'mes 

DuQ. Pero la mayoría de los hombres que saben 

ver las bellas arles en un salón, no saben 
verlas á plena luz y á cielo abierto, ¡son al- 
mas enclenques!... 

Art. (Burlón). Que le vamos á hacer. 

Carl., Lo que noto con tanta sublimidad... es qu4 
tardan las migas. 



ESCENA iX 

DICHOS Y DOLORES COTÍ los migns. 

DÓL. Aquí están. 

DüQ. Dolores, súbete Málaga rancio de la bo-r 

dega. (Vasc Dolores). 

Art. ¡Pero hombr e\ ¿Mdtaga para él desayunos 

Resultas un Duque algo montaraz. 

DüQ. Aquí tomamos á cualquier hora lo que, 

Dios nos mete entre las manos, y como 
viene de las manos de Dios, que también es 
algo montarán, á nadie le hace daño nad^- 

Car. Chico, de veras te lo digo: á veces, cuando 

se habla contigo, parece que se come .. 

DüQ. Búrlate, búrlate; v además dé burlarte, ten 

en cuenta que este género de vida, vida de 
hombres, crtüL un estómago cómo un cri- 
sol, que todo lo funde. 

Art. ' Eso sí; ia gana de comer se da en tu quin- 
ta, con la misma facilidad que las pám- 
panas. 

DUQ. Pues á elfo. (Comen ios tres). 

Art. ' Excelenres migas: si lo llego á saber antes, 
nó me desayuno con otra cosa desde que 
vine. * 

Car. Lo mismo digo, ¡qué sabrosas! 

DUQ. ' (Chuscón y disimulando). Como que la ha he- 

cho... 
Art. ¿La Duqoesa, acaso, á quien ha dado esa 

ocurren da? 

Dü<!^. ' <(BÍ aperador». (Admiración en Arturo y Carlos). 
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Con éstas migas se desayuna cada mañana 
la gente 
Cab. Nos dejas pegado á la pared. 



ESCENA IX 

DICHOS y DOLORES, con dos botellas. 

DoL. Señor Dw que, aquí está el vino; viene des- 

tapado. 

DUQ. (Cogiendo con la servilteta la botella para no llenarse de 

polvo.) Vaya un vaso de lo de la tierra. 
Art» iPero hombre! <[Nada menos que un vaso? 

DuQ. Mira, pollo tísico: (Se lo bebe de un trago). Aquí 

se hace uno fuerte y se echa un estomaga 

de avestruz. (Se advierte que toda esa fuerza de ca- 
rácter del Duque, está contenida dentro de las líneas más 
distinguidas, y de las manerds mns elegantes y cultas; 
tiene la alta distinción que solo da la nobleza). 
DOL. (Aparte, mirando el cielo y siguiendo en él algo con los 

ojos; dando animación; durante estas escenas, tendrá 
Dolores la atención absorbida buscando en el campo coo 

la vista el canario). ¡Ay... ay... ay! ¡El canarío, 
Dios santol 

DuQ. ¿Qué es eso? ¿Te pones mala? 

DoL. (Aparten Si llega la hora de que vuelvan la 

señora y la niña, y Roque no ha pillao ei 
canario, no sé lo que va á pasar. (Hay un si- 
lencio, durante el cual empieza á oirse el cascabelea de 
• la diligencia lejana). . 

Car. Mirad allí la diligencia. 

Aet. Sí, ailí se ve por la carretera. 

DuQ» Todas las mañanas pasa á esta hora. 



ESCENA XI (Muda). 

Lts personas suspenden instintivamente el desayuno mirando hacia el 
Sitio por donde lentamente avánzala diligencia. 

Una voz X.KJANA..(Con mucha animación y aUgría). ¡O 

eoo... eoóóó! Vamos .. vamos... ¡Riá, riá, 
riááa', riáááá. ¡Vamos aya. Sultana] duro... 
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cha. cha, chááá! ¡Tempranera, que se hace 

tarde! (^eoycn de vez |cn cuando los chasquidos dei 

/.urriago.j i^indá anda, anda'áá! ¡Vamos alan- 
te! ¡Tira, Calesera\... chió, chió, chió/ 
chióóó ¡Malo, C¿2r¿^0í¿i! ¡Mueve esas ma- 
nos! Rió, rióó, riááá, riáááá. ^Siei paso de la 

diligencia dura mucho relativamente, se repiten estos 
alegramientos del mayoral .ganado. Vase Dolores^. 

ESCENA XII 

DUQUE, ARTURO y CARLOS 

(Se levantan y se sientan danJo movimiento á la escena), 

Art. lOh, qué mágico efecto! 

Car. ¡Efecto precioso en este silencio absoluto 

y en esta ubsoldta soledad! 

Art. Tiene iodo esto algo de misterioso; parece 

como si estuviera en suspenso la vida... 

DüQ. (Riéndose.) ¡Ya iréis cayendo en el garlito! 

Car. Lo que es por mí, te aseguro que como es- 

tuviera á tu lado algún tiempo, penetraría 
lo sagrado que yo siento que hay en todas 
las cosas. 

Art. Yo creo lo mismo. 

DuQ. Por lo menos, vais por buen camino; al 

principio, para todo hay que tener un poco 
de paciencia. 

Cah. Lo mismo que para internarseen un libro... 

Art. Que para interesarse en una comedia. 

DüQ- Pero hay gente que en todo no quiere más 

sino que pasen cosas, y cosas, y cosas, por 
descabelladas. quesean». y coófto si la vida 
estuviese amontonada. y prenscida y metida 
en medií^ hora; aq.uí, á pledo Dios, scjre*' 
cibe el baño de belleza lento, lento, lento. 

Car. Pero que dura su efecto hermoso. 

Art. Así es. , . .. 

Y^V(i, Esta quinta queridos, es una gran ensena- 

da para carenarse. Por eso siempre tengo 
aquí, cuando no una dama aristocrática, 
un banquero; y cuando no, un músico; y 
cuando no, un literato; y cuando no cel^-. 
bridades, amigos del alma, como ustedes» 

Car. Gracias. 
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Aht. Eres todo generosidad. 

DOL. (Mirando al cielo cómicamente. Aparte) ¡Ay... av... 

ay! ¡El canario otra vez! (Habrá entrado Dolore» 
¿quitarla mesa). 

'i 

ESCENA XIII 

DübüE, ARTURO, GA.RLOS y DOLORES 

DuQ. Pero muchacha, ¿qué tienes? 

DoL. Nada... ' 

DuQ. No niegues que algo te pasa; veamos 

■ ¿qué és? ' 

DoL. (Más cómicamente). ¡Ay... ay. . ay! 

DüQ. Nada, qufe pkrtct que te vas á arrancar por 

seguidillas, (Füándoseen el cíelo). jPero SÍ e§ 
un canario! ¿A que te se ha escapado de lá 
jaula? 

DoL. Fué sin querer... Perdóneme u'sté. 

DuQ. Perdonada sí; pero veamos el modo de 

cogerlo. «^ ' 

DoL Roque anda tras de él*. 

DuQ. Vamos por aquí'. (Vánáe Duque, Arturo y Carlos 

por el foro con mucha aBÍmación.), , 

11.SCENA XIV ' 

MEDIALMEJA SOLO 

(Va á parar por la esplanada principal, y al ver uno^ gemelos sobre U 
mesa, se detiene, lo$ to(n¿,^ lo3 «xamina lentamente y mira con ellos 
rnvjr extrañado). ■ 

Mí DIAL. jUy, cuánto aceraran 6sta:s antiparras! Si yo 
' me atreviera á "péírselas á don Carlas... 

^^ ' ¡Porque cu'idatxíiue^cercíánl? (Mirando con ios 
gemelos). La Carretera, la noria, la quinta de 
don Pedro... Esto páece có^ de br^jjas. 
(Meditando) Pues SÍ; cpeo que sea Dolores ia 
• que se baña en lá alberga; sobre la albor- 
ea hay un techo de -ta Aftas secas. Ayer 
(bajando la voz/ 1' gré tenderme encima del te- 
cho y por un abujero de las hojas, miré, 
(ron desaliento;. Miré... pero había volado la 

pájara. Digo yo; Ccon un dedo en la frente medí. 

lando) si hoy madrugo más, y me tiendo 

3 
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encima der techo como ayer, y yevo este 
aparato que tanto arrima... (Ademi^n de alargar 

la mano para coger la mujer que fí|(ura estar viendo con 

los gemelos). Claro es, que si ella está aquí, es 
un poner; y yo estoy aquí, es otro poner; 
y ésto (io6 gemelos) me la arrima tanto así, es 
otro poner... ¡pues na!... [que me la arri- 
ma, que me la arrima! que me la arrima... 

ESCENA XV 



GARLOS y MEDIALMEJA 

Car. (Con«mabiIidad). |Hola muchachol (Medialmeit 

suelta de pronto los gemelos). 

Med. (Cortado). Señor... 

Car. ¿Estabas mirando con los gemelos? 

Mbdial. Un poco. 

Car. Pujgs sigue; mira todo lo que quieras; ^qijé} 

¿estabas viendo á ^o lejos alguna mujer? 

Ya sabemos que á todos nQ6 gustan... 

(La cara de Medialmeja se reaviva y abre desmesurada^ 
mente los ojos, con efecto cómico). 

Mbdial. Le diré al señó... 

Car. ¿Qué piensas tu del amor y de la mujer? 

Mrd. Pues yo... que... 

Carl. Vamos, habla. 

Mbd. Que cuantito veo una mujé... 

Car ¿Qué? 

Mbd. Na, que soy hombre al agua. 

Car. y qué ¿tienes novia? 

Mbd. Tras ese negocio ando. 

Car. <Y en quién has fijado tus o jos? (aparte). Tie- 

ne que ser en dos, porque como es bizco, 
cada ojo lo fija en un punto. 

Mbd. Me be fíjado en dos. 

Car. (Ap). ¿No lo dije?. 

Mbd. Sí, porque como tengo una mijiya cruza la 

vistatcasi no se nota« miro á dos partes; y 
sí me hubiá fíjao en una sola mujer, el otro 
ojo estaba de más. 

Gab. cAp). ¡Qué ladino! ¡Alto) ¿De manera que pa- 

ra tener los dos ojos ocupados, es por lo 
que te has fijado en dos mujeres? 
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MsD. Si jeñó; porque pa dos días que uno ha de 

vivir... hay que aprovechar. 
Car. Entonces tienes una mujer para el ojo de^ 

recho y otra para el izquierdo. 
Mbd. Justamente. 

-Car Pero hombre, podías no tener más ^ue una, 

y para mirarla, hacer lo que los gallos, 

que miran de un lado, y vuelven la cara, y 

miran del otro. 
MeD. El asunto es mirarlas á las dos sin menea 

la cabeza. ¿Manda el señor algo? 
Car. Nada. 

^BD. (Ap). No me be atrevió á peirle las antipa> 

rras. (Vim). 

ESCENA XVI 
GARLOS, ARTURO, DUQUE y DOLORES 

DüQ. (En tono benévolo). Bueno mujer; nada diré* 

mos á la Duquesa, hasta que se logre co- 
ger el canario. 

DoL. Gracias, señor Duque. (Vase). 

ESCENA VXII 
DICHOS, MENOS DOLORES 

DuQ. (Sentándose rendido). íCqalquiera lo coge! Ni lo 

hemos intentado. 
Carl. ¿Ha sido imposible? 

Art. [Ya lo creo! ¡Figúrate que ni Roque, con. 

la agilidad que tiene, puede echarle manoi 

ESCENA XVIII 

DvQüB, Carlos y Arturo en la esplanada primera, viendo 

algún periódico, ó fijándose en el campo Capataz y 

Utt^HoiABRS en la segunda. Estos vienen cargados con 

fruteros llenos de pasas. 

Cap. Nos escargaremos. 

HoM. Ya estoy yo escargao. 

Cap. ¿Dices que viene por el camino de atrás, 

un coche con una señora^ 
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HoM. Sí. 

Cap. . ¿Elstá¿ seguro? ., ^ '/" . . .:^ 

HoM. i Y tan seguro! ; ' . • * 

Gap. Será alguien que esperen los señores. 

. Aguárda.me abí l^n pOCO.jr.Retir^w el hombre). 

qoie voj á pasar á decírselo ál señor Du- 
que (Atraviesa al cañizo que divide las dos esplanadas 
y.en voz baja dá la]ñdticia al Dtiqlié. El ('apa taz vase por 
el foro). • ' 

DuQ. . (Ap). ¿Un tarruiajé Qón una íéñora? Debe de 
ser ell'a aunque todavia'rtó^lá^s^peraba. Hay 
que aprovechar, ahora quevierVe, algocoñi^ 
tfá estos dos enemigos dé la mujer. .. ' 

•jfí' -' '' . j • 

ESCENA XVIÍII 

DUQUE. ARTURO, CARLOS y DOLORES 

' ■ ■■ •.'■•• - ,■■•'' K'>;. ..-o >;.... 
DOL. . Yoy á quitar este servicio. (Se refiere ai del cho- 

.• colate).' ' ' ' ' '^ , .' 

DuQ. ' Ésta bien. " ' ' '^''' ' ' *^ ' • 
DoL. (Ap.) Me, parece á fní quis eir'eiá'n i malote de 

Medíaimeja el' qué afíida* roldando la alter- 
ca cuando yo me baño. jPues anda, que el 
muñeca^D qu^lK. ¡C'pfe'Q pa meterlo tos los 
días en el estanque! ¡Parece mesmamente 
una majei'l uvtOi>*¿Mafida(:algo el señor 
Duque? , 

DüQ. ' Nada, te puedes retirar. ' ' V 

DUQUE, GARLOS, ARTtJíió ^ ^^ 'CAPATAZ 
Cap. (Entrega íina.taf'jeik íl duqtíé.^ 

DuQ... jOh! ¡est^ ahí! jes ella! ¡es ella! ¡no la es- 

. ' .peraba tan p'róntb! jBjeTyVermi»!' ¡pero que 
/'" ' V"" alegrón!.';. ^■;/ '"; ' '•' •'• ' ■- ■ " 
Art. Pero^^qué^V? *eso? ¿te vas á Volver loco' de ' 

alegría? 

DUQ. (Perdiéndose por¿tí ípro-y, á ftfand.e^ v/J£fcs.) ¡ Mgfíl^! 

¡María! ¡Adelanta! * i pero ipyjiCr! ¡qué sQr- 
•'prCSal (DejadepirsB.^ -,1 
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ESCENA XXI 

ARTURO y GARLOS 

Art. ¿Quién será esa María? 

Car. ¿a que nos echa á perder el Duque la 

temporada, metiendo aquí faldas? 

Art. íEso faltaba! 

Car. Pues lo que es por mí, seré plaza inabor- 

dable. 

Art. y yo inaxequible. \ 

Car. y yo inespugnable. r Dándose las manos. 

Art. y yo inaccesible. I 

Car. y yo inescalable. J 

ESCENA XXII 

DICHOS, DUQUE y MARÍA 

DüQ. iDesdc fuera.) Por aquí, María. (Aparecen en esce- 

na los dos. Ella viste un elegantísimo traje de verano . 
Todo en su figura es distincióa, buen gusto y elegancia . 
La actriz debe hacer aquí un alarde de exquisitez. Artura 
y Cnrlos se ponen de pie con caras de sorpresa agradable) 

DüQ. (Haciendo la presentación.) Mis amigOS, D. Ar- 

turo C-Onstán y D. Carlos Amor. (Adelantan- 
do á María de la nnano.) María Sandoval. (Aiver 
tan estupenda mujer, Arturo y Carlos se miran subyu- 
gados y exclaman aparte.) 

Car. ¡A'^'e María, qué mujer! 

Art. iijAve María Purísima, qué va á pasar 

aquí!!! 



FIN DEL ACTO PRIMERO 
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ACTO SEGUNDO 



ESCENA PRIMERA 

DOLORES^ después ROQUE 

Dolom.con- una c«st« en lar maso, «parece entre los troncos de los 
árbote^y t^ la huerta, y empieza i coger habichuelas. 

El escenariíoes la huerta.de la quinta. A la izquierda, se vt la noria con 
un bnrro uncido, que estará quieto. Delante de la noria, y en primer 
término, se ven dos haces de heno cruzados. A la derecha, en pri- 
mer término, hay un banco rústico que tendrá por espaldar un 
palo del telégrafo; éste sostendrá cinco alambres con golondrinas 
como si fuesen una hoja de música. Esta plazoleta, está adornada 
coQ grandes y altos plátanos americanos, de esostle hojas enormes 
y enarcadas; los moños de dichos pomposos piálanos, van á extender 
sus arcos cerca de las bambalinas, y á través de sus troncos, se des- 
cubra» muy amplio y muy hondo, un magilitico horizonte de huer- 
ta, en la que hay una tabla de cañas clavadas,. con habichuelas verdes 
e.nr«dada6 á ellas» y otras tab'as con lechugas, coles^ maíces, con las 
mazorcas ya granadas y enseñando su j9<to ru^io:. habrá cercada ia 
tabla de habichuelas, un zarzal espesq. El horvEonte de huerta que se 
ve, está surcado por muthas veredas, formando juego. En la plazo- 
leta hay un piano, qi^e apenas se ve medio oculto por unas m^tas 
y con un toldillo encima sostenido por cuatro palos 

DoL. Creí que estuviese aquí Roque; desde el 

día del canario, no puedo negar que le ten- 
go aigüna ley. Se cayó varias veces por co- 
gerlo, y cuando vino á entregármelo traía 
las manos y la cara llenas de sangre. Pa- 
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rece que tiene buen fondo, aparte de sus 
. ~ alegrías, 
RoQ. jAdios, mata é claveles! 

DoL. Dicen que en mentando á una persona, 

aparece. 
RoQ. ¿Es qué me estabas tú mentando? 

DoL. ¿Qué vienes á jacer aquí? 

RoQ. A coger zarza moras pa la señorita María? 

¿Y tú? 
DoL. . ^Ya ves; recogiendo jabicjuielas pa el co- 

i ciáerb. * , .- ' .^-^ í | í ? / 
RoQ. • ¿Y^tómo^ andamos de'eéof ' -^ 

DoL. ¿De qué? 

RoQ. ¿De qué vá á ser? De quereres. 

DoL. jVaya con lus quereres!, siempre estás con 

las mismas. 
RoQ. Y \¿ olíéTestarí. éómb no' me digas que ^f, 

mueres seca. 
DoL. SI: pidieras kimosha, db segUro que saca- 

bas mendrugo. 
Ro<^. ¿Ves tú esas matas de jab4chueiasv cómo 9e 

enroscan á la caña? Pos así está' mi amor 
'•< '^ enro's^i^ao á t<j querer. (Piíándoíé éh tnedio de las 
^" z»r*as?.) yAyv mira,, mira! 

Dot. ¿Qué? • ' •' 

RoQ. ' • Un fiío;': > ' . < . 

DoL. - ¿De vcrdá? ¿deque es?vvi6c á ▼er lo.) 
RoQ. De ruiseñor. "• ' 

DoL. ¿Vamos á llevárselo á Elisa? 

RoQ. ' iSf, para que te echara la gran regaña! No 

quiere Elisrta que se cojan los níos, ni tam- 
' ' poccí los' señores Duques. |Pos gliena la 

íbás« facer! 
DoL. Oye, ¿y para cuándo tendrá gurrtpatiyos? 

RoQ. •' A' mí me parece que pronto. (Con maiicit). 

jMira tú... mira tú, que si nosotros, tu y 
- yo., hubiéramos fecho ese nío?. . 
DOL. ' (Sin comprenderlof). ¿Nosotros?;.. «' 

ROQ. YDándolc amorosamente con ePhombro). Sí; mujefj 

paece s tonta Figúrate que tú fueras una 

• pá^ara..^.: : ••• .., ^ .. :í 

DoL. ^ • ¿Noestas tu mal^a/íiTO? .. 

RoQv Y figMrate..qu^loK do?,nps hubiéramos ca- 

sao poipo. Dios panda V Y sigúete figurando 

^ qpe hubiéramos mandap jacqff una cuna... 
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DOL, : CoflnwvíJay.corj rubor) jMi^a^ .can lo qUC J^ült 

ahora! (Ademán de if^ elU 4 U ^Urcí»; él la detienen 
cogiéndole la falda). />,''! • [ 

R^t^/ Espérate mu jé y óyeme. ¡Figúrate aue ed 

la cuna hubiera un corch<>iiciyo jecno por 
' . . tí, Y unas armohaditas^ y unassabanitt«iJ. 
Y figúrate.. 
DoL. * Y figiíralequc me voy. (Ei u sVíjeta). ' » 

RoQ^r - Y figúrate que enwc las-dos sáfcanitas, aso- 
> < mase la cara un méomuy bonito, que se- 
ría nuestro ruiseñor. ¿No sería too eso té- 
•M- ' ' •• ner nasotros 'dos ud bío"?' »• ' c • 

DoL. Efetivamente (ConmovídJí)..'.' 'J 

RoQ. Mira, no se lo he dicho á naide; pero á tí 

te digo en secreto, que pensando en tu que- 
rer, he ió ajorra^iáo 'y ajorrando^ y noy 
tengo ya por encima de cuatro mil reales, 
.; <]ue quisiera que tu, ipp.loft gu^ir^a^ras, mu- 
jé. (Con honda ternura). 

DoL.' .. . . .iDices unas cosas! ¿Y si á mí se .me per- 
dían? yo no k>s. guardo^ , .',1. 
RoQ. Pues como eran tuyos, bien perdíos es- 

taban. , . 

DoL. Podrías creer qijfi yo. le q^erí^ por el di- 

nero. ,_ "■ ' ,. -V .•,;'"!, f v' -j "íi 

RoQ.' ' . (Con ahinco). Porque se que $í fu y yo tuvié- 
ramos un nío^ra^ habías de querer como 
Dios manda', es jpor Jp qqe, traigo este tra- 
nn cqniip¡o. , - > ' r \ ', ,. i 

ÜOL. Parece q^éh,ablasJCpí^ rornaáljá... 

RoQ. . Mks^y 4^aqqí alante, hieo>pQj?jaios los drQs 
:.^ ,. ar^iit^^f mis pajitas pa «r oíp, y aya cm^- 
, , . dq se remalte la yeadimia. saf^fena^^o: ¿qué 
':. ' .í€i. .parece?:: ......,n -,. -, .; 

DoL. , , iJ;4,.J0,iál /... ...; ., V ,.'. . i ..<"'• 

.RPQ» S .,í*í9.te ría^j contesi|i.i,., ,, , ^^ 
DoL. Lo dices de, ur?i. H)po,,.,-. Oi t 'i 

RoQ. Vamos; te veo va jecha unja^canasta;- tedi- 

.. ' . jeqyecprt er.iiqmpo te ik>a4 4 caer cQino 
./, 5,!iíi>í^birjeva:.m.aufa;y;.yíiej*tis jcomo yo, toa 
rayá.'^ -.^.... ,./ 

DoL*. o ) iJ§i J4» ját cay^.CÉiya.., . , 
RoQ. Contesta mujer» . ... 

DoL.. |Ay Roque! , ' 
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RoQ. lAy Dolores! ¿Qué, tendremos nío, ó no 

tendremos nío? 

DoL. Pues... 

RoQ Qué trabajo te vá á costa soltar la prcfldaí; 

{ni qu>e fuera una onza de oro! 

Dot. Te pones d« (ai modo, que no sé qué de- 

cirte .. 

RüQ. ..Dique jfí, que sí. Contesta con la cara 
güeha* pa aya, si es que te dá vergüenzal. 
¿Tendremoa nío, ó no tendremos nío? 

DoL*. (Con vebemeneia). Sí. 

RoQ. jGi acias á Dios! ¡Cogieiido jabichueias ha- 

bía de ser^ ^ 



ESCENA II 

DICHOS en su tarea. — DUQtJESA Y ELISA 

(Estas £rüza»- la entena como ptiseaiido tráfiquihiRiehtf, llevando ^tílá-> 
zada con un brazo ¿ filisa, la Duques») 

Eli» ¿Sabes mamá? Ya no me falta más que la 

' última Cuando la pille... 
DuQ.* Te dejas de carreras ¿no es eso? Ya eres 

rfiayor y no está bien que corras tanto. Hay 

que ponerte de largo para el día de tus 

cumpleaños. 
Elí. iAy! ¿sí? ¡Qué contento! un traje como el 

azul de María ^verdad? * 

DüQ.* Como tú quieras. Lo elegirá María. 

ROQ. (A Dolores pt>r lo bafo). ¿Ves tÜ lo que es el que- 

rer? (Por la Duquesa y Elisa). Ese es el gurripa— 
to que los Duques han sacao de su nío. 

DoL. Caya y vamonos, que es tarde. (Vanse). 

Eli. Pero para celebrar el ponerme de largo^ 

quiero que haya ui^a cosa. 

DuQ.* ¿Qué? 

Eli. Qué haya iluminación; pero álaveneciana, 

ed ' los limoneros de lá Orilla del mar; 
'¿quieres? 

DuQ.* Bueno mujer, la habrá; pide todo lo cfue 
gustes para ese día. 

Eli. ¡Eh! ¡una mariposa de las que me faltálil 
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¡por allí vá, por allí! (Vascla Duquesa por la de- 
recha, Elisa huye tras del insecto y hace una bella combi 
uación de íuego» por las vereda», rkaihcnte vestida coo 
una cartera debajo del brazo y con una red de cazar mari- 
posas.) Se ha parado ¡veamos si la cojo! Se ha 
paradoencinia de uq rosal. Me agacharé pa- 
ra que no me vea, iSe volól [\l\i voy! ique 
alta vá! ¡ahor^t qué bajita! ¡lihora vuelve 
á pararse! Mamá, María, no venir de prisa; 
esperar un poco... A la una, á !as dos, á 
las nada, se tué. ¡Y es una de las oue me 
faltan! ¡Dios mío! ¿cómo cogerla? ¡ái qui- 
siera estarsq quietal... (Agachándose ai andar con 
cautela) Está te quieta» estáte auieta, estáte 
quieta. . {No se estuvol se fué otra vez. 
. Voy á soltar la colección, no vayan á es- 
tropearse las mariposas clavadas con alfile- 
res que hay aquí dentro (Suelta la cartera en«l 
banco rústico). Vamos á ver ahora que puedo 
correr mejor ¡ay qué bonita está encima de 
aquel maiz! ¿á ver? Por aquí quizás la coja. 

(Da la vuelta á la mata de maiz). A la una, á laS 

dos, á las tres, ¡la pillé, la pillé! ¡Ay qué 
bonita! (Viene hacia la plazoleta, examinándola). 
Parecequeestáhecha de terciopelo: ¡que pre- 
ciosa!.¡Ytienelacab^za.lIena como de luna- 
ritos chiquitines (A1 negar á la plazoleta y ver el 
burio, se coge el vestido por amboo lados como si baila- 
ra una pavana, y saluda inclinándose como en el mis- 
mo baile, diciendo.) ¡Muy buenas tardes, se- 
ñor burro! 



ESCENA 111 

ELISA. Y MSDULMEJA 

Medial. Se acabó y4 el riego; voy á llevarme el 
burro pa que escanse de tanta gQerta. 
(Llevándoselo), |j4rre, ren^sodaol 
EjLia. .< ¿No has h«cho el encargo que te di, Me- 

• dialmejft> 
Memal. ¿E) de piyajrle á la señorita mariposas pá 

í . lacoleción? 
Eli». Sí. 

Hbdial. Una vi esta mañana, pero no pue ir detrás 
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. . . ., .de eya, porq-ue e^jaba ocupao; |vaya si era 
. ' bonita! • 
Bu. Pues si la: ves otra vez, la sigues aunque 

estés ocupado, ¿verdad? 
Mkdial. 'Bueno; no' terrea cuidao la señorita. Voy á 

- quitar!^ lafe'atvrf parras al burro. 
ELi.' • ' |Las anHpárrasiy^i'íél ^ 

MBDrAli.' Pero éstas arttipífrras, na arriman las cosas 
' •' cortio las que usan los señorttosen el treato. 
Eli. ' Como que esaá qué tü«dkfes,^son gemelos, 
•*y las del burro, nO itepfití cristales 

MeD. • ' (probá; dose las del burro qü¿ tendrán dos cañones coma 
los de las gemelos) ¿A Veí? (Wipfc hacia vario:» lados.) 

•" ' ' Tiene fazórt^ no arriman ná éstas. 
Eii. • '|A)r,'qiie bliffo eré$; M-edialméja! ¡No arri- 
' mah! á 'tí sí que te dtbían 'arrimar dos 
'^ ^' '" ■' ■ palo^HVastf)- • ■",''' 
'MéD. (Amoücadoy. ¡ Ján*é' buró! CApwt*).' Esto deque 

' ' ' ■ 'i tóer mondó nrre yanrieá nií poyino; ¡en tin, 

y: .: '. •!. ' jgistji la niñál f^^se ífeVaiíddsc el burro}. ¡JárrC^ 

" cachaztío! ' ' 



• .ESCENA IV •:.••.. ^• 

Dl5Q0ESA-y*|ltfAHÍA 

Las dos aparecen por laderedha Mariavestirá u<i traje elegantísimo 

de fantasía, y un original ^qnibrero 'dé paja, lartibién defamaría; 

llevará ¿nía mano' un rtiaúojó de Hofes, que á veces arreglamientras 

habla yá veces lo deshace inclinándo6e'á)c'6ger<Kas flores que se 

caen al suelo. 

Mau. ¿Hoy le ^bcaí art pláUÓ venir á la huerta? 

DüQ * ¡Ya sabes; es el judío errante; va, cada 

tard^'^ rntíntádO' eú ^^s ¡ruedas, al punto 
donde vamos de paseo, por si queremos 
' tocar. ]Qüe vejez tiene él pobte! / 
Mas.. - '^Hifa. que días-de iic^turate.za llevo! esto 
és dars^ un bañoát ella por los poros, por 
' -i losi&jós, por él oído,' p«>F el olfato, por «I 
paladar y por el alm* entera. Mira, ¿ves?, 
i I. haata-^pór el' entendimiento estoy labsér- 
viendo naturaleza; afyer -cogí de la biblio- 
teca Dafnis y Cloe, /'Coge del iSanco el Hbío- y 
lo vuelve i saltar). ' i, ' / i , • . w 



DüQ.* ¡Soberbio idilio! pero un poco naturalis- 

ta, ¿no? / ' • 

Mar. No lo creo. 

DüQ." Es una joya de subidq precio; y hay tanto 

sol en ese libro, que parece que andan ci- 

? arras por él. 
Jna, por lí> menos anda, en efecto; la qué 
j . . , t)afnis le pone á Cloe en el pecho desnudó. 
¡Tengo una gana de ver en rhi mano una 
r. .. -r. cigarra viva!.. ' ' ■ ,' 
DuQ.' . En cárgasela^, un trabajador. 
Mar. • , Ya se la íie; encargado, a Carlos'. .^ 

Duq.'. . Qué, ¿seguirnos ja^el^nte la broma con Ar- 
turo y Carlos? 
Mar. Sí, muiec;'pero, j^ sabes; broníia que tea- 

/.. .r . j^ por objeto ejevado, inspirarles el amor 
i la Naturaleza^ que' es el qué ennoblece 
todos los amores 
DuQ.* Pero como no saben, ni se les puede de.- 

cir, el fin que te propones, té. van á tomar 
•.. í,.. úpor coqueta, \ ' 

M.\R,, , .Mo importa, si nuestro fin es bueno.' Es 
. , láslipa, puesto que §on Jóvenes bien edu- 

..;. caldos, que solo lengón ojos para ver lo ga- 

;. . . .Jante de Ja vida. .<;Qué importa si al pronto 

i. :.me. t9m:an :pbr CQ^qyetá? Tiempo tendrán 
de ver que^i^ó \o. soy." 
DüQ^* OfomUta). Con tu originalídárf'y tu pasióp 

por el ar{q, ¿lo creas, que á veces me parecfe 
quereres. . pn a musa.,. " ¡ ., 

Mar. Vaya; hoy estás mviy galante^Y "fie vas á 

ruborizar. Voy á verla colección de insec- 
tos de Elisa (Llamándola). jElísUa! [Elísit^! 
DuQ." Yo voy á seguir por la huerta. ¿No Sabe^ 

)\ . r^^Mi m^rid.O'ha'ida á la cáj^itat. ' ' 

Mar. No lo sabía... Yo. te buscaré: voy á' ver 

estos bichos preciosos. . ¡ 

DtíQ.* (Riéndole). ¿Quién es más chiqjuilla? ¿Tú, o 

Elisa? (Vast pastando). 
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ESCENA V 

MARÍA y ELISA 

Eus. Esta es la que acabo de coger, mira. 

Mah. Quiere escaparse. iQué cosa tan linda! En 

la cabeza tienen estos insectos docenas de 
ojos, ¿no lo sabías tu? 

Elis. Sí lo sabía; me lo había dicho mamá. ¡Pues 

bien que se estará fijando en nosotros! 

Mar. ¡Figúrate, como que le hemos quitado la 

libertad! ¿Y qué lugar va á tener en tu co- 
lección, á ver? 

EjLIS. (Abre la cartera y señala). Este 

Mah. Siempre que veo esta colección, me parece 

que veo un cementerio. ¡Qué mortajas tan 

espléndidas! 
Elis. Mira ésta con las alas blancas y puntos 

azules 
Mab. ¿y esta? toda negra; parece la mariposa de 

la muerte. Esto que para tí es una alegría, 
, porque eres una niña, á mí me hace sufrir 

mucho. ¡Da lástima verlas taif inmóviles, 

¡ellas, que son el movimiento continuo! 

¿Vaya que echo ésta á volar, para que no 
. Ja atravieses con el alfiler?.. 
Eus. (Con ansiedad). No, no, no, quc me ha costado 

murho trabajo pillarla... 
Mab* Te doy cinco duros por ella. 

Eus. . No la vendo. 
Mab* Te doy diez duros. 

Elis. No ouiero dinero. 

Mar. Te doy un beso. 

Eus. ¡Vaya' una cosa! ¡Todos los días me los 

estás dando! 
Mab. Una pulsera. 

Eli. Me está grande. 

Mak. Este collar. 

Eli. Tengo de mamá. 

Mab. ¿Que quieres de mi persona? ¿un lazo, una 

sortija?. . 
Eli. No. 

Mab. ¡Ah! ¡ya acerté! ¡No haber caído antes en 
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ello!... En tu colección, no hay lamaripo- 
• sa que hace el joyero, y para que esa co- 
lección sea completa, debe tener, desde la 
mariposa ariificial. que hace el hombre, 
hasta la que saca Dios de un gusano. 

Eu. Eso ya es otra cosa. ¡Qué idea tan bonita! 

Mar. ¿Me la cambias? 

Eu. Sí. cambiada queda. 

Mar. Entonces ésta es mía. (Con gran satisfacción;. 

Sal de capilla, condenada á muerte. ¡Mira 
la luz, mira el sol, mira los paisajes her- 
mososl-Sube arriba, á lo alto, al cielo, que 

es lo digno de tí! (Lanza el insecto, pero la maripo- 
sa cae en el suelo; ellas la siguen un punto con la vista'. 

Eli. (Con do'orj. ¡Av! 

Mar. (Inclinándose averia) ¡Jesús, la hemos matado 

jugando con ellal 

Eu. Mira el polvo de oro oue sacude. 

Mar. Nunca me ha causado nada t&nta pena. 

(Elisa cierra con cautela si colección, roba del suelo el 
in.^ecto y e-capa sin ser vista). 

Mar. (Con voz y ademán tristes) j Dios mío! con Cuan- 
tas cosas juega uno en la vida y las mata, 
al quitarles el polvo divino de las alas! 

ESCENA VI 

MARÍA Y ARTURO 

EUa, siempre con risa burlona, siempre satírica, siempre espiritual y 
«legaote, i uega con el ramo de flores haciéndolo y deshaciéndolo 
mientras habla. 

Art. (Bromista). Acaba usted de quitar la vida á 

un ser indefenso. ¡Vaya un modo de con- 
ducirse 

Mar. ¡Oh! ¿es Arturo?... ¿Ha oido usted qui- 

zás?... 

Art. He oido las últimas palabras, con las cua- 

les ponía usted en libertad á un insecto. 

Mar. Dispense usted mis cosas; á lo mejor me 

impresiona á más no poder, loque á nadie 
causa sensación ninguna. 

Art. ts usted un ser especial, encantador. Todo 

lo que emana de usted, tiene un no sé que 
de atractivo, algo de arte, algo de belleza ^nb 
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a^a^íqu^ esclíiyiza al raá« hostil,.. Doy á us- 
r^d. mi más sexiliiia pésame por. la muerte 

jJq ^sa marip0$.a., (^n. tono pornpóbamente cómico). 

lÍAR. .. ¿Se bprla csted? r» ; 

Art. . ¿JBurjarme? np. Pues qué ¿no ^$tá|Ud. desde 
hace días haáendp con mi alma otro tan- 
to? ¿Cómo voy á burlarme de mi propip 
suplicio? ... 
Mak. ¿Yueltüi al anior?Pqes ¿pperanustedeslos 

, que odiaban de todo corazón 4 las mujeres? 
¿Qné voy á decir á uq híftmlbire que me odia 
á a}í} , , -■ > .'.. ,..', 

Aht., ¿a usted? , ,. 

Mar. a mí, puesto que soy mujer. . 

Art. La forma es de esiovel espíritu yo no sé de 

'• lo que es, pero se parece á una luz que. re^ 
cala hasta los huesos. • 

Mar. (Irónica y risueña). Por lo quc veo, está usted 

' ' cada día peor. • ' .". 

Art. Soy un insecto qtie se entrega, gustoso de 

. morir. Usted dijo al llegar á esta quinta.y 

presenrarnps el Duque: «Juro á ustedes, 

^, que p'or ser dos tremendos enemigos de las 

miíjeres, se tienen ustedes que acordar de 

mí.» ^ . , . 

Mau. (Siempre risueña, burlona y ele^^ante) Fué una bro- 

ma que promQtí^ ajg.9 con que pasar ale- 
gremente las horas por estos campos; algu- 
' ña trama, á la vez picaresca é inocente, con 
'' que castigar á dos enemigos cie^med inhu- 
manidad. 

Art, , X yo creo que esa broma sea }a de darme 

.-,,,, . .ap^tura, poy el solo placer de atormen- 
tarme. ' .. - • 

Mar. :. , Yo soy muy vengativa con, l<^^/ injustos. Y 
respecto á ese... ¿imor' le ruego que des- 
eche, visiones de la mempria S^] que recree 
^¿lamente su espíritu en lá'coiitemplácíón 

<, , ,. de estas, sublimidades de Dios. 

A»?- ' , ¿3 lo cierto, (jue no ha dado usted pie para 
'crear esta* simpatía, esta atracción; pero, ó 

» , . ; , es u^ted una suma maestra en el arte de la 
ficcipn, ó es usted la propia belleza enbar- 
naáa en i^n ser irresistible. Ruégole que 
perdone el calor de mis palabras. 
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Mak. (Con graciosa salidade tono, después de una Jigera pausa ) 

Estamos en la époc¿ del calor, puede usted 
desahogarse. ¡Ja, ja, já! 

Art. Lo cierto es que me está usted aplicando eí 

martirio de la mariposas 

Mar. Echarla á volar quise; qué vuele usted li- 

bremente le digo también, 

Art. Cuando ya tengo atados Jos vuelos. 

Mar. ' Usted se los habrá atado. 

Art Yo» ó no sé que mano invisible^ 

lÍAR. jAy, qué calor! De buena .gana. me bebería 

un vaso de agua de la noria, que estará 

bien fresca. (Se levanta y se asoma por un lado d.e la 
noria, mientras él se hace el distraído poniéndose en 'el 
ojal una flor caída del ramo de María). jUv que llena 

está la alberca! Y las gallinas respiran 
allí, en el gallinero, con los picos abiertos 

de calor! (Trata de mover la noria). ¡Quién puede 

mo^er ésto! Aquí está el vaso. (Lo saca de un 
lado de la noria). ¿Arturito?' SÍ Ud. quisiera..., 

Art. ¿Qué? ¿qué? (Muy amable y diligente; yendo á ella). 

Mar. (Con graciosa espontaneiclad, después <Jc una pausa)- 

jTirar de la noria! 

AífS. (Jovial). Gracias por el cargo córl que usted 

me favorece. 

Mar. ¡Ja, já! Dispense usted él pronto. Quiero 

• decir, que á ver si podemos llenar este vaso 
de agua fresca. ^ 

ArT. ' Eso es bien fácil. 

Mar. ¿Cómo? . ' ' 

Art. (Dudando). Pues no hay otra te^edib; hacien- 

do yó de burro. . • 

Mae. <Como protestando). iP*ro ArtUroJ 

Art. Nada, manos á la obra. (I^a noria empieza áscr 

movida por Arturo. Ss imitará el golpetH:>, dando eo« 
unoMeto contra otro).}.. ... 

Mar. ¡Mire que la ocurrencia! Si lo llego á saber, 

no. digo nada/ 
Art. (Tirando). Tengo quehacer toda. suerte de 

méritos para ir ganando ese corazón, hasta 

los méritos más inferiores. ' 

Mar. (Aparte: adelantando á la concha). ¡A lo que viene 

á parar un hombre! ¡á tirar de una noria!. 
Estos hombres son... lo que quieren las 
mujeres. 
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Art. Si me manda usted dar vueltas, las doy; si 

bailar, bailo; si cantar, canto; si volar, 
vuelo.. 

Mar. Es usted un modelo de obediencia... 

Art. Con usted, sí. . 

Mar. ¿y si vo le mando á usted qi^e no vuelva á 

hablarme de amor? 

Art. Será la única vez qii$ la desobedezca. 

Mar. Pues no dé usted más vueltas á la noria. . 

|Mire usted, mire usted en este vaso, lo ge- 
nerosa que es la tierra! ¡da mil cosas en 

una! encostrando el vaso lleno de agua). 

Art. ¿Dónde están? no las veo. 

Mar. ¿Usted no venada? 

Art. Nada. 

Mar. ¿De veras! 

Art. De veras... es decir vecf el agua, y veo el 

vaso, pero nada más. 

Mar. r Burlona). Qué ciego. Fíjese usted. (Señalando 

á los uiiados del vaso) La noria, la hilera de 
plátanos .. 

Art. ¡Q"^ pequeñitos! 

Mar. Ese haz de heno. 

Art. y mire usted aquí los alambres del telé- 

grafo. 

Mar. y aquellos rosales llenos de rosas. 

Art. También se ven las mazorcas de pelo 

rubio. 

Mar. y usted mismo ¡qué cara tan chiquirriti- 

lia! Pues amigo, (en tono solemnemente cómico). 

usted vé en este vaso los plátanos, los 
alambres, las mazorcas, los rosales, la no- 
ria, el heno, la cara de u^ted, todo en fin? 
Pues todo eso... me lo bebo. (Apura ei vaso). 
Me parece que he sentido también por la 
garganta algunas golondrinas ¿A ver? 
(Mirando á todos lados). Justo, mire usted los co- 
llares de ellas paradas en ios alambres del 
telégrafo. 

Art. (AnsioRo) y dé mi cara ¿qué ha hecho usted? 

Mar. También me la bebí. Ahora la siento por 

aquí, «ce rea del pecho. (Hace gestos de agrado 
como si la copiadle la cara bajase por su pecbo,ycuai|do 
él espera oír algo agradable, exclama:) ]Qué arma- 
toste! 
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Art. Gracias. (Ap.) Con esta mujer se adelanta 

poco: hace uno hasta e! burro y nada (aito^. 
Voyá reunir unas flores para Elisa. (Vase . 

Mar. jJá, já, já! ¡Ahí allí viene Carlos. Debe de, 

traerme la cigarra que le encargué. 



ESCENA VII 
MARÍA Y CARLOS coTí Id cigarra 

Mar, ¿Qué? ¿Fué usted un cazador afortunado? 

Car. ^Cómo no, siendo cazador de un antojo de 

usted? 

Mar* (Bajando los ojos con rubor). Agradezco á usted 

mucho el rato de sol que se habrá tomado 
por coger esa cigarra. 

Car. Aquí tiene usted la cantora del estío, como 

la llaman los poetas. 

Mar. iOh! No sé como agradecer á usted... 

Car. Tiene usred una manera de hacerlo. 

Mar. ¿Cuál? 

Car. La de mirarme con alguna menos indife- 

rencia. 

Mar. (Ap Satirica y graciosa). Este está va también 

maduro. ^Aito . Yo creí que las cigarras te- 
nían otra forma. Es rubia; estos son los 
élitros con que canta, según dicen. 

-Car. Así creo .. 

Mar. Hasra ahora, solo conocía yo, y eso imagi- 

nativamente, una cigarra: la de este libro. 

(rogé del banco Dafnisy Uoe y vuelve á soltarlo). 

Car. ¡Ah, sí; la cigarra de Cloel 

Mar. Que se echa á cantar en su pecho, como 

en un manzano en flor.. Es una escena 
bellísima. 

Car. ¡Feliz Dafnis que pudo poner la cigarra 

sobre el corazón de su adorada! ¡Una ciga- 
rra-cantando sobre un corazón! 

Mar. ¡Un verano sobre otro verano! 

Car. Sí; ¡un fuego sobre otro fuego! Sobre el 

seno de u^^red, este divino insecto repetiría 
la escena inmortal del libro griego. Sería 
como si mi amor cantase sobre ese pecho, 
triunfando de ese corazón. 
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Mar. (Levísimamcnte irqnica). ¡Qué galante! Pcro ¿na 

somos, según Arturo y usted, tan despre- 
ciíible las mujeres.'' 

Car. ¡Qué crueldad, recordarme eso. ahora! 

Mar. ¿y ese pacto? ¿y esa escritura? ¿y esa amis- 

tad que por ninguna mujer habría de rom- 
perse? 

Car. Usted goza en martirizarme. 

Mar. Son palabras de ustedes; yo solo soy un 

fonógrafo que las repite.. 

Car. ¿Quiere usted dejarse colocar, con el más 

exquisito de los cuidados, esta figarra en- 
cima de ese pecho? Ella le diría en su can- 
to lo que siento. 

Mar. Pero es que yo no soy Cloe, 

CÁR^ Ni yo Dafnis\ pero s'empre gusta resucitar 

una gran escena de belleza. ' ., 

Mar. Póngala usted si gusta. 

Car. ¿y si el insecto trasmitiera su fuego á ese 

corazón? 

Mar. ..Me parece difíqil. Sin embarga inténtelo, 
usted. 

Car. La. pondré en el, lado izquierdo del pecho. 

Mar. (Burlona, satirica'y siempre espiritual y elegante). Us- 

tcd.va á hacer tiro seguro, eh? 

Car. Propongo á usted una cosa. 

Mar. Veamos 

Car. , Esía.cigarra será nuestro horóscopo. 

Mar. Expliqúese usted. ' 

Car^ Si permanece muda, será señal de que us- 

ted no me quiere; si por el contrario, rom- 

• pe á cantar, será sqpál de que! usted se de- 
cide á amarme^ ; 

Mar. , Lo aceptp porque es. bello, no por otra co- 
. cosa. Póngala -u^ied sobr^ esta flor. 

Car. (Después de soltar la cigarra) |Que atrOZ inCCrti- 

dnmbrel ¡siento escalofríos de muerte! \si 

• la cigarra no cantase!.,. 

Mar. Usted se habría matadiP ppr su propia 

máDO. 

Car. Pero, sin embargo, ella es to4o música, 

todo temperamefito lírico; artista, no de 
cerebro, sino por intuición; artista divina: 
. jcantarál . 

Mar. Lo dice usted con fe', v eso me gusta; la 
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.inspiración y la fe, son las dos alas de la 

VÍdai(Hay.unosnJoinefltoídfc silenció). No canta. 

ViAKk Silencio. (De pronto suefiah unas leves intermitencÍK 

• -• deettnto,que después se hacen más largas.) Silencio, 

>• SiJéñcío. 
Mar. ' (Muy bajito). I Qué prodigio* ¡Oiga usted la 

voz sublime de la Ndtural«za, ía voz de la 

Madre inmorttíll 
Car. • ']0h,^ cantora divina, que ^expresas el 

amor mió «obre ese corazón^' ¿Y ahora, 

qué dicG ti«t(Bd? 

Mar. '(But*Vona y yíñdasedañdo carcaiíidas). Que hemOS 

sacudo á la perfección la escena inmortal 

del -libro griego.' (VuclV* en seguida; elintentode 
irse es solo para busca^r qonclusión brillante á la e^sce^t* 
La cigarra se imita de este modoe antes de aizars^el 
;• telón e^ el segun4q acto, se escpnd^ detrás del bañe» 
que tiene por'éspaldar el palo del telégrafo, un hombre 
que tendfá dos timbres de mesa, á los cuales les faltará 
la camp'arta; cuando lo indica el cHálogo, oprime el bo- 
tón, y el timbre da un sonido paf'ecfdb al de la cig>rrat 
• '"' -• ' bohno4á'e8ceo«rsehacede'pie^ juú^oáJblinco rústico, jr 
el hombre esta oculto detrás,. pardee que la cigarra canta 
./•i /' -ef^c^ivftiQQ^^p en el p^ó de María El -t^per dos timb^lQ^ 
I . • . es por si sie acaba la cnerda de uno, segyir imitándola 
cigur^con el otro), ,. ; 

Mar.' '' (Volviendo eiiseguída). Estóy Cansada. Me re- 
costaré en estos h'aces de hend. 
Car, ' ' Yo me colocaré aquí, y por almohada ¡aja- 

' jal (Acomodándose eu el banco rustico). CSte palO 

j .. del telégrafo,, este centinela de la civiliza? 
" ción." ' '•,.•'' ■ ^' 

Mar. , , Estamos cada uno en un extreipo opuesto: 
usted con la c^ibeza apoyada en esa almo- 
hada de ideas y yó'con el cuerpo tendida 
en el hend, castb'e inocente lecho de tierra. 
Car. Sí; yo, en este cOmó zuthtíido de enjambre 

, , que percibo, oigo la pulsación del mundo, 
la voz dé las ciudades, los gritos de lo¿ 
grandes crímenes la Voz de ios cantantes 
célebres y las noticias de sensación que dan 
la vuelta á la tierra. 

Mar. "(Declamando con cadencia, aigo al estilo como se dice 

unapoesialirica.) Y yo percibo, pOf el olfatO, 

la voz de olor del fienO que dice: «descan- 
sa, duerme, coposa;». yo estoy hecho de 
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silencio, de aroma y de paz; duérmete en:. 
mí y olvidarás el estruendo humano para 
oír la voz amplia y callada de la Naturale- 
za. Yo restauro Ips nervios alterados, sere- 
no la imaginación como las aguas de un 
manantial de la montaña y perfumo el cuer- 
po como un incensario sagrado. 

Car. La voz del telégrafo es la vo2 del hombre,, 

la voz del alma en su luchar eterno. 

Mar. y la voz aterciopelada y saturada del 

heno, es la voz de la salud campestre, la 
voz que unge y santitica, de Dios mismo. 

(VoWiendo «I tono corriente) ¿Cómo quiere US — 

ted que estando tan distantes en todo?... 

Gar. ¿Pueda usted quererme? 

Mar. Justo. 

Car. De un polo positivo y otro negativo, brota 

la luz. 

Mar. Eso es entre dos alambre; no entre dos 

almas. 

Car. Mentira parece que sea usted tan poco mi- 

sericordiosa. 

Mar. Pero en cambio, soy ingenua, soy franca, 

y eso ya es mucho Además ¿qué sabe us- 
ted si yo tengo compromfctido con otra 
persona mi corazón? 

Car. (Aparte). Por Arturo lo dice. (Alto), Cierto (jue 

él corazón. se inclina hacia dondequiera 
la simpatía. 

Mar. Es cierto. (Apañe). Cree qué se trata de Ar- 

turo. 

Car. Hace poco oí aquí voces de una conversa- 

ción. ¿Acaso estaba Arturo aquí? 

Mar. (Burlona). Lo conocería usted por el golpe- 

teo de la noria. 

Car, También lo oí. 

Mar. (Con repcnfina gracia). Pues era Artuto quien 

tiraba de ella 

Cah. ¿Se burla usted? 

Mar. Nunca ha oidp usted nada más cierto; y es 

que el hombre que celebra una escritura 
amistosa en contra de la mujer, si esa mu- 
jer le dice: t Tira de la noria, t ¡tira! (Ri<n^ 

dosé). 

Car. Es usted muy crud. 
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Mar. Soy vengativa y justa. El que me la hace, 

me la paga; eso es todo Quiere usted re- 
meter por este lado el heno, que se escurre? 

Car. {Oh! (Con efusión va á hacerlo^ poniendo, sin dtrse 

cuenta, una rodilla en tierra/. ¿Así? 

Mar i Sí, gracias por la molestia. (Riéndose, espiri- 

tual y burlona,) 

Car. Vea usted la actitud en que la casualidad 

me deja al lado de usted. 
Mar. ¿Cómo? 

Car. . De rodrtías. (Arturo asoma por la derecha y vién> 

dolos, dice:) , 

Arturo. (Aparte). ¡Oh rabia! Estos me engañaban. 

CarL. (Con vehemencia y ternura) Po lo mismo. déje- 

me usted siquiera que le bésela mano. 

Mar. Estoy muy nerviosa y una sacudida del 

brazo, pudiera acaso molestar á usted... 

Car. Sin embargo. . . (Le coge !a mano; al ir á besarla, ella 

le empuja en U eara). 



ESCENA VIII 

MARÍA, GARLOS y ARTURO 

Abt. (Sarcástico). Bonito cuadro para sacar de él 

una fotografía conmemorativa. 

Mar. (Levantándose y quitándole la palabra). Conmemo- 

rativa del momento en (^uQ.una mano en 
vez de recibir un beso, da un pescozón. 

Art. (Satírico). ¿Habrá necesidad de hilas querido 

Carlos? ¡Já, já, já! 

Car. (Serio, pero produciendo efecto cómico). Más bien 

las necesitará en las manos quien las tenga 
heridas de tirar de la noria 

Art. (Con coraje). Eso es llamarme algo que no 

consiento. 

Car. Ni yo consiento tampoco que nadie se bur* 

le de míi 

Mar. Señores, señores, que no quiero que rom- 

pan sus amistades por una mujer... Esto 
no es más que una broma. Habrá que 
echar á ustedes del corro. 

Art. (Reprimiéndose). Es verdad. 



.— 48 - 

Mar. . Refresquenpi05 d aire coa un poco de mú- 
sica. 

Art. Cerno usted guste^ Piano sí tenemos. 

Car. Es verdad. Pero ¿y la hoja de música? 

Art. No hace falta. Vean, ustedes los alambres 

del telégrafo llenos de golondrinas; ellas 
son las notas vivas de un raro pentagrama. 
Es la música escrita por Dios, Voy á inter- 
pretar esa rhúsica extraña»^ 

Car. ¡Originalidad famosa! ¿A quién no h^rá 

usted comprender lo bello? 

Art. Acabaremos, Carlos y yo, por deber á 

usted, la transformación de nuestra alma. 
(María toca á capricho, pero arrancando acordes muy 
. .( .larmgnioso^ y bellos). 



/ ; ESCENA VIIII 

MARÍA, CARLOS, ARTURO, DUQUESA y ELISA 

Eli. ¿Qué es ^?o? ¿qué tocas? 

Mar. Míralo álir. 

Eli. ¿Los alambres del telégrafo con las golon- 

drinas? (Lo.^ alambres, llenos de golondrinas, cruzarán 
de derecha á izquierda, de tal moJo y eon tal arte pues- 
toiy que parezcan una Aoja'de música-. 

Mar. Sí, Vtlven.OS.iO que sale (bigue tocando con en- 

cantó y poesía). 

Art. Parece un noaurno en los primeros com- 

pases. 
Car. Sí. 

Eli. Sigue, Uaná, sigue... (Mientras cae muy lent»- 

menie el telón, Marta sigue tocando con vaguedad y poe- 
sía, pulsando notas alias cuando el telón esté cerca del 
suelo, para herir de modo más vivo y brillante el senti- 
miento).- 



FIN DEL ACTO SEGUNDO 



*^i^* 



ACTO TERCERO 



Es de noche. El foro debe aparecerían profundo como lo permita el es- 
cenario: mientras más distante, mejor. A ese fon<lo, que será el mar, 

" conducirá una ancha calle de limoneros, todos ellos profusamente 
eolgado de farolillos á la ve eciana. En todo lo má¿ profundo, dará 
la luna sobre el mar, produciendo en él ún largo reguero de chispas 
que vendrá un poco hacia el espectador. Todo- el primer término 
del escenario será una plazoleta, también con limoneros á los ladgs, 
cuajados de luces. En el centro hay una mesa con servicio para to- 
mar helado, butacas de paja^, mecedoras, etc. "' 

El golpe de vista de la iluminación, debe sel- soberbio, deslumbrad'ór. ' 



ESCENA PRIMERA', 

^ , • ' . ' • < 

DOLORES' Y ROQUE arreglando la escena. 

RoQ. Esto si cjué se yama saber jacér las cosas, 

Dolores 
DoL. Donde lo hay se gasta, y viva el lujo y 

quien lo trujo. 
RoQ. To por que esta noche presentan á la niña 

de largo ' . * ^ 

DoL. Y cofno despedía á los huéspedes. 

RoQ. Y en celebración al feliz remate de la vendi- 

rnia ¡Buiena comía há dao el Duque hoy 4 

l¿s trabajadores! 
DoL. . Es verdad; á generoso nú hay quiei^ le 

gane. ^ ' 

KOQ. ¡Mura que ha dirigió bien la señorita Ma- 

ría la iluminación! 
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DoL. Como esa mujer no hay otra. 

RoQ. ¿Que no hay otra? 

DoL. Ninguna. 

RoQ. Pues ¿y tú? 

DoL. ¿Yo? ¡Jesús que comparación! 

RoQ. Mujer, pa mí, tu vales tanto como la que 

más, manque no seas tan... vamos... tan... 

filtminicupiti. 
DoL. . Di solamente que te gusto, y no dispara- 
res. 
ROQ. Pos digo que me gustas rñá^ que er sol, la 

luna y las estrellas. 
DoL. ¡ E^ha fantesia ! 

RoQ. Como lo oyes En vísperas de casarnos, 

creo que no te iba á decir una cosa por 

otra. Aprepósito, quiero que me digas una 

cosa, y alárgame esas butacas. 
DoL. Toma las butacas y explícate. 

RoQ. Tengo curiosiá de que me digas el por qué 

llegaste á quererme. 
DoL. Anda y déjame de cuentos. 

RoQ. Ló quiero saber, vamos. 

DoL. ¡Que tonto! 

RoQ. Pos lo quiero saber, te digo; dame gusto 

en eso, mujé 
DoL. Si te empeñas, te lo diré. 

RoQ. Venga de ahí-, soy to orejas. 

DoL. Pues la curpa de que yo te quiera hasta el 

extremo de que nos casemos, latiene¿quién 

dirás? 
RoQ. Como no lo digas tú.. 

DoL. Pues la tiene el canario de la señorita 

Elisa. 
RoQ. ¿El que se escapó? 

DoL. Justamente. 

RoQ. ¿Y por qué? 

DoL. Poraue cuando viniste a entregármelo, 

venias ¡echo un Cristo con tanta jeriá en 

las manos y en la cara. 
HoQ. Pos mira, no me lavé, porque no encontré 

agua por esos campos 
DoL. Pues si te llegas á lavar, ni te hubiera que- 

río ni nos casamps, porque entonces no 

hubiera yo visto la hombrd que jicistes 

por mí. 
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RoQ. Pues hija le debo entonces á mi cara sucift 

la feliciá. 

DoL. |Y que lo digas! Cuando apareciste con 

los labios je» ios, con la frente jecha una 
carnice ía y con las manos sin pellejo, yo 
di)e pa mí: • Ahora si que no tengo dua 
de que esté hombre me quiere!» |Chiqu¡- 
11b, me dio una lástimal 

RoQ. Pos dende ah ra voy á querer más al cana- 

rio, porque él se pué decir que es el cura 
que nos vá á casar. 

DoL. Kn tu via has dicho una vefdá más grande. 

Desde entonces cuando te oigo cantar por 
esas viñas, me parece que oigo cantar al 
canario. 

RoQ. Oye. 

DoL. ¿Que?- 

RüQ. ' Que nó te se orvie que el domingo es ese 
día. 

DoL. ¿Cual? 

RoQ. ¡El de los garabatos, mujer, |el de los gaíra- 

batos! 



ESCENA H 



. , . ABJURO Y GARLOS 

Abt. La verdaá es, que nuestros amigos los Du- 

ques saben hacer las cosas.; 

Car. Te advierto que todo está dirigido por Ma- 

ría, . ' . 

Art. iQuerrás creer una cosa? 

Cabl^ Me has quitado de la boca esa pregunta. 

Art. . Pues habla .... . . 

Cau. No, h^Wa.tu que has empezÉuio primero. 

Art. ¿Querrás creer que he llegado a tener á es» 

mujer un cariño que.^ 

Car. {Ja, já, ^á! 

Art. No te rías, que no es lo que te figuras. 

Car. Pues por eso me río, porque sé lo que vas 

á decir. 
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ARt. No podrás a-garme qqe tú, Ip mismo que 

yo, hemos andado locos por esa mujer. 

Car. Nq tf alo de negarlo. , " 

Art. Hasta estuvimos á puaXp xi'e romper nues- 

tra amistad por ella. . 

Car. Sí.' 

Art. Pues has de saber que hoy ]a quiero in- 

comparablemente más, que. entonces. 

Car. y yo. , , , j 

Art. Pero ya rio es casi amor á su cuerpo; és un 

enamoramiento de su almá^ de su inteli- 
. geacia. 

Car. Justamente; parece que lleva en la mano 

un, farolito que ilumina aute. uno, lo que 
antes no veía nuestra razón. 

Art. y vamos, sé franco; ¿no sientes tú, en el 

tiempo que llevamos al lado de María, que 

. . ell.a ha descorridq con sg m^np, dentro cfc 

tu cerebro, muchas cortinas, que te han 

dejado ver nuevas hermosuras? 

Cae. Pues por.eso-jes por lo que la quiero in0ní- 

tatn'ente más jGracias á D^QS que^ hemos 
tirado las caretas! 

Art. Tú lo has dicho. 

Car. Nada, que npsba puesto grilletes, nos ha 

puesto esposas, nos ha puesto mordaza, y 
nos ha hecho esclavos suyos. 

Art. Al revés, en vez de eso, nos ha llenado de 

ojos para ver mósí {Es: decir, que nos ht 
puesto en libertad! 

Car. Eso quería yo decir; y además, como elU 

nos ha dado esa aniplitud interna, el amor 
nos há hecho esclavos de'quiennos ha do- 
' tado de una riueva alma. 

Art. Ya que ahora eres más generoso que antes, 

debías dejármela i mí solo,. (Picaresco). 

Cae. ' Al contrarío; tú, que ya te empiezas á sen- 
tir alejado de lo terreno, debías dejarnie ^ 
mí esa aventurilla de la tier/a. Tú ya te 
' * ciernes muy alto. 
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ESCENA m 

DIÍGHOS y el' DUQUE '' 

DüQ.' ■ ' ^Qttó tal, señores, dorante mi aasencia? 

Art. ¡Qué sorf)resa tan agradable! 

Car. '• ''¿Atabas de Uegári* 

DüQ. ' Eq este misrtio instante. Y ¿qué tal?¿qué tal? 

Art. De todo ha habido, caro 'Duques 

DüQ. <Bróiñiita). ¡Eh. eh! Ya suponía yo... ¿Habéis 

continuado siendo'ál Jado de María, forta- 
léztífiinespúgnableSy'tnésealables é inacce- 
sibles! ¡Já, já já! 

Car. ' 'HTorifibí-e, por mí te aseguro qué .. 

Art. No te diré yo tampoco que... ' 

DuQ. No Vale venirmé'á'mi con rodeos... Lo sé 

todo, todo. ' 

Car. ¿y ¿yúé' es todo? . '. 

DüQ. Unas, veces os ha piliesto'á pillar moscas, ó 

' digafíras, que es más difícil;' otras veces, os 
há'hetho tirar dé lá noria...*' ' 

Ca&. ' "iCalla, calla! '' 

Art. ' -¡Por Dios! ' 

DúQ. . Pero' ái eso lo sfabe 'en ía quinta todo el 

muhdo, fes mucho artista esa mujer! 

Car i No, ló qiie éá él ¿rte dé fingir, lo posee á 

las'mrl* nriaravílías. 

Art. Solo que, de ese fingimiepto, no te hemos 

de negar gue siempre comunica á uno, 
una emoción! dfe arte, uña idea.. . 

DüQ. Eres un noble tirador de armas que cantas 

ingenuarfiente- \(^s- botonazos que recibes. 
Vamos, quieres decir que María os va lle- 
nando el alma de ojos interiores... '¿Qué?^ 
¿estoy dando en el blanco? 

Car. Chico, sí. , Precisamente cuando tu llega- 

bas, hablábamos de eso. Ahora ique sen- 
timos el contagio de bondad y hermosura 
que, desprende, cpmprendpmps ^tu admirar 
ición por eíla. 

Du^. Y yo estaba seguro de nii triunfo, es decit^. 

del de María; es un Virgilip, que puede 
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conducir á cualquier Dante, no á través del 
infierno... 

Art. Sino á través ée la gloria. 

DüQ. Nada, nada; veo que esos espíritus se han 

robustecido, han echado hojas nuevas. Ya 
van ustedes empezando i ser seres con . 
alma, porque aquí venían ustedes solamen- 
te abocetados. ¡Oh Naturaleza, grande es- 
cultora de almas, que de dos miserables 
fetos (Señalando á sus amigos), vas haciendo io 
más alto que hay en la creación; ¡el hom- 
bre!: yo adoro tus cinceles invisibles, y tu 
sacra maestría! 

ÍjXR. Nada, en la próxima legislatura, al Con- 

greso. 

DuQ. Déjame á mí con Dios, entre estas hermo- 

suras. 

Art. Pues si no al Congreso, al Ateijeo... 

Car. Ya, ya sabemos que, como un Rochil de lo 

bello, tiras hermosura y vigo,r al hablar; ya 
lo sabemos hombre. 

DuQ. Siento que me hayan dejado en la capital 

tan rapado el pelo. (QuitindAeel sombrero). 

Pero en fin, ya que soy Rochil, os daré una 
limosna estética, que buena falta os estaba 
haciendo. Vaya; cinco céntimos para cada 
uno ¡Adiós, convalecientes! Voy á inter- 
narme un poco en la playa. 
Art. Espera, que voy contigo. (Vánse). 



ESCENA IV 

CARLOS y MARÍA 

£su escena, por lo mismo que es algo abstrasa y un poco larga, hay 
que hacerla primorosamente. María aparece eñ un elegantisimo tra- 
i«. Deben ambos seniarse, levantarse y andar por la escena , para eyi - 
tar toda monotonía. 

Car. lOh María! ¡Salve María, llena eres de 

gracia! .. 
Mab. ¿Va usted á entonar la salve? Rezar no le 

viene mal á los herejes... 
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Car. Usted nunca perdona. 

Mab. La injusticia, nunca. 

Car. Doy i usted mi enhorabuena por la direc- 

ción de esta ñesra. 

Mar. La direcc ón no es la que la hace her* 

mosa 

Car. ¿Qué l^i hace, entonces? 

Mar. La hacen tres cosas; la luna, el mar y la 

noche. Yo solo he llevado en el cerebro, 
durante un rato, todos esos puntos, como 
un complicado hormiguero de la imagina- 
ción, y revolviéndose y com^'inándose, 
formaron ellos mismos esos dibujos, esos 
arabescos... Pero ante aquella lámpara del 
f(;ndo (Señalando á la luna), todo es Vulgar y 
falto de espíritu. 

Car. Ciertamente. 

Mar. Esiá muy hermosa la noche, ¿verdad? 

Gar. Muy hermosa. 

Mar. iQué tranquilo está el mar! ¿No es cierto 

que al acercarse uno al mar, parece que se 
acerca á algo religioso? A mí se me figura... 
no sé de qué modo lo diría, algo asi como 
la cadencia, como el compás, como el 
ritmo eterno del mundo. Yo siento que 
haya necesidad imprescindible, al hablar 
de ciertas cosas, de emplear frases especia- 
les, lenguaje demasiado selecto, que me 
suena á cursi. 

Car. , Pero no hay otro remedio; el espíritu de 
cada cosa, necesita 3u forma adecuada. 

Mar. Es verdad; pero¿cómo expresar de un modo 

liso y llano, la hermosura del compás, de 
la decadencia á que está todo sometido? 

Car. Es mejor sentirla que expresarla. 

Mar. Vamos, nos entretendremos en algo. Doy á 

usted un premio, si ahora mismo me dice. 
usted, de un modo que no suene á cursi ^ 
cómo en la creación todo es un compás, 
desde el de las masa<& inmensas de agua, 
que se manifíesta por ritmos de olas, hasta 
el de la sangre en los cuerpos vivos, que 
se manifiesta por pulsaciones, pasando por 
el acompasado rodar de los días y de las 
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noches, que es otra sublinie (fadencia; por . 
el andar de nuestro^ pies, que es otro com- 
pásj5 porel revivir ntiatemático délas esta- 
ciones, que es otra armonía. En fin, coma 
usted me exprese, ahora mismo, pero aho- 
ra mismo, en estilo completamente fami- 
liar y sin preparación alguna, toda esa in- 
mensa orquesta de diversas músicas, sin 
que el lenguaje suene á cursis le doy á us- 
ted... lo que usted quiera. 

Car. (Con intención). Se le ha olvidado á usted ha- 

blar de una música. . 

Mab. ¿De cuál? 

GáiB. De la música.,, del beso. 

Mab. (Ap.) I A un le quedan resabios! (Alte). Usted 

puede remediar mi falt^ al hablar. Empie- 
ce usted. 

Car. \ mí me parece que todo debe tener su 

vestidura adecuada y que eso que usted 
quiere, es imposible. Por ejemplo; una per- 
la, qué supondremos una idea, como está 
bien es, ó en su concha, ó én un engarce 
de oro; una estrella, que supondremos otra 
pensamiento, está bien sobre lo azul; una 
flor... 

Mab. (Jovial). ¡Cursi y cursi, cursil ese no es el ca- 

mino. Además se sale usted del tema. 

Cab. ¿La armonía' universal? 

Mar. Justo. 

Car. No me ha metido usted en ma^ callejón..» 

Mar. Pues tiene usted que dar cop la salida. 

Car. jMaría Santísinia! 

Mar. En fin... j • 

Car. (Con ansiedad). ¿Qué? 

Mar. Que es usted un cursi* |Mire usted! ¡Mire 

usted lo que cría esta tierra española! ¡qué 
hermosura de uvas! ¿No las bay así en 
Francia? 

Car. - Nq; ©sia clase no la he visto ,Qunca en cam- 
^ pos franceses 

Mar. Pero hombre ¿qué había; usted 4^ ver all 

este prodigio, si basta para hacer el Bur- 
deos^ se llevan ustedes allá nuestras uvas 
tintas? 

Car. (Riéndost). ^Nos llevamos? 
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Mar. Sí, porque usted hasta tiepe la desgracia 

de no ser español. 

Car. Eso si que no lo cotisiento. El primer cie- 

lo que han visto mis ojos ha sido el de Es- 
paña. 

Mar. Sin embargo, su alma no está bautizada 

con luz española. Para bautizar almas n# 
hay otra semejante, porque como es tan 
clara y viva, sale el cerebro más espíen- , 
doroso. 

Car. Es cierto. 

Mar. Con una concha de oro 

bautizaron á mi alma, 
y la regaron tres veces 
con luz bendita de España. 

Oar. Ese es el bautismo espiritual. Desde hoy 

hemos de amar Arturo y yo, mucho más 
i España; hemos de vivir en ella para 
siempre. 

Mar« Es una obligación que tiene usted de amar 

á su madre. 

Oar, (Con emoción). A mi doble madre, puesto que 

en el seno de una, duerme la otra. 

Mar* Entonces, España debe ser para usted un 

relicario. 

Car. Lo es. ¿Querrá usted creer, María, que al- 

gunas veces, como ahora en q-ue le eleva 
usted á uno el alma, hasta siento... vamos, 
vergüenza de haber amado á usted de mo- 
do distinto al que se ama á nuestra madre 
y á Dios? 

Mar. ¡Excelsior] tarriba! triunfó, triunfó! 

"Car. U$ted sobre nosotros. 

Mar. La naturaleza, la sublime naturaleza. Esa 

confesión honrada, nos acaba de hacer 
amigos para siempre y además merece.:, 
que partamos el racimo de uvas. 

Car, Sí: ci)mo va mañana estaremos lejos uno 

de otro, porqtie ésta temporada finaliza, 
que nuestra amistad conserve el recuerdo 
de haber dividido este trozo de gracia de 
Dios. 

Mam, Empiece usted (Lo& dos estarán «n dos mectdor96 

encontradas y una detrás do otra, de perfil al públio». 
María, que caerá á la derecha, sostiene el racimo ta altc^ 
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con la mano izquierda: él da una mecida, coge la prime- 
ra uva y dice:) 

Car. Esta, por la ventura de haber conocido á 

usted (se )a come). 

Mar. (Cogiendo la segunda uva). EstH por la firmeza de 

aquel pacto famoso. (Burlona; se la come). 
Car. (Dando otra mecida y cogiendo otro fruto). Esta ea 

recuerdo á tanta exquisita lección de be- 
lleza. (Los dos se mecen uniformemente; á la vet se 
echan ha'»ia atrás y á la vez se echan hacia delante). 
Mar. (Picando el racimo y con 'estando). Esta pOr la Ci- 

garra que tuvo usted la bondad de co- 
germe. (Irónica y burlona). 
OaR. Esta... (Ella retira el racimo, y él no puede coger la 

uva). 

Mar. . (Riendo). ¿Cuál? 

Car. Quiero decir esa. 

Mar. Pero es que hay que cogerla. (Los dos sigue* 

meciéndose, pero a\ acercarse, retira María el racima 
ó se lo pasa á la otra mano, ó lo esconde). 
Car. (Después de varios vanos intentos por coger el racim»). 

|Pues señor, se interrumpió el poema! 
Mar. El poema de las mecedoras. Lo agradable 

dura poco. 

Car. (Quitándole de pront» el racimo) Y ah Ora? 

Mar. He sido bastante torpe... 

Car. Ahora pique usted y yo lo tendré. (Poaié»- 

dolo en alto). 
DuQ. (Apareciendo de pronto). ¡Ho)a! 

Car. (Ap). [Nos reventó el Duque la égloga! 



ESCENA V 

MARÍit, GARLOS, DUQUE, cn seguida ARTURO 
LA DUQUESA Y ELISA 

Esta lucirá un precioso traje largo. 

DüQ. Aquí tienen ustedes á mi hija vestida de 

1; rgo iQue divina! 

Art. Vean ustedes la coleccionista de maripo- 

sas. 

Mab. Le faltaba una en la colección, y esa qué 

le faltaba, es ella misma, que de larva ha 
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pasado á insecto, es decir, qae de niña ha 

pasado á mujer 
Car. {Siempre viendo en todo la armonía! 

Bus. (Coqueteando con el traje) Me dan unas ganas 

de ehar á correr... 
DiiQ* ¡No; con ese traje largo hay que estar muy 

formal! CCon cómica afectación), 

Eu. Y si me lo quito ¿puedo correr? 

DuQ. ¡Pero mujer! ¡Ja, )a! 

Art. Donosa ocurrencia 



ESCENA VI 

DICHOS Y GARDUÑA 

(Este personaje es el del acto primero;. 

Gar. El Espíritu Santo en forma de Paloma ba- 

je sobre las señoras y los señores y les de 
su santa bendición. 

Mar. Es la tía Garduña. Me gusta oir á las gita- 

nas porque me figuro que tienen algo de 

misterioso. (Los demás eelebran con rumores su lle- 
gada) 

Elis. Como me han puesto de largo, tiene usted 

que decirme la buenaventura y acertar- 
me todo el porvenir... y si tendré novio. 

(Cada vez que habla Elisa celebran sus salidas los demás 
personajes con grandes risas). 

DuQ.^ ¡Por Dios Elisa! 

DuQ. ¿Haces lü caso de estas hechicerías? 

6ar, jAy, Zeñó, que yo leo en lo futuro y de- 

letreo toito lo que ha de pasa en cada co- 
razón. Yo sé porque sale el sol por este 
lao y se pone por aquel, y por que va la 

luna detrás de sus pisas. (Djrígiéndose á Elisa). 

Miren la mi reina, la mi diosa, la mi estre- 
lla jecha de mieles y ambrosía. Ojalá que 
resbales siempre por la vía conio maripo- 
siía, sin darle al pie tropiezo ni al corazón 
dijusto. Dame la tu mano y ponía sobre 
ésta y verás cómo te acierto tu porveni. 

(Elisa va á dar la iíqnierda desenguantada y la gitana 

¿ice). La izquierda no, ramillete de estre- 
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lias, que en la izquierda está el enemigo f 
ha escupido Lucifer. 
Eli. Mire usted; si pudiera ser, sabe usted que 

tengo interés... en que sea r ubio. (Risas en lo^ 

demás). 

DüQ.* iPero Elisa! 

Mar. Déjala mujer. 

Gar. Rubio es er sol que desvanece los malos 

ensueños; rubio es er venir der día que 
trae consigo la feliciá; rubio es el oro que, 
es erque manda en loitas las cosas de la 
tierra. Le canta la parma de la mano á la 
mi gloria, á la mi virgen, a' la mi reina, 
que su corazón vá á vivir más sereno que 
carita de luna en er fondo de un lago. T o 
ha de ser en tu corazón, mecia vá y mecia 
viene; nube de rosa por aquí y nube de ro- ' 
sa por allá; bandaditas de pájaros con bue- 
nas nuevas por un Jao, y palomitas men- 
sajeras de buenas dichas por otro. 

Elis. Pero ¿no me dice usted nada del novio? 

(Risas en los demás). 

DüQ.* ¿Quieres que te regañe, Elisa? 

Mar. Vamos, déjala que pregunte al horáculo; 

nos hallamos delante de la Sibila. 

Gar. ¡Callase: ahora le diréá la mi luna, ala mi' 

sol, á la mi estrella, cómo será el garzón 
que ha de entrársele por el ojito derecho, 
pero, en el ínterin, échame algo de argén 
en la mano, que too no ha de ser platica, 
ni le voy á dar cucharaitas de aire á mis 
churumbeles. 

DuQ. Vaya, y acaba pronto. 

Gar. (Santiguándose con la moneda, besándola tres reces y 

metiéndosela en el seno). Dios se lo pagUe ar ze- 

ñó, que ca vez qi^e menea los déos, se le 
cae de ellos una monea de plata (A Elisa). Te 
canta la parma de la mano,' que ha de ve- 
nir un príncipe de lueñes tierras con zapa- 
patos de oro, traje de oro, sombrero y 
bastón de oro, y te ha de ofrecer más títu- 
los que los que tu has de heredar, más pa- 
lacios que los que tu tiepes, y un corazóa 
que ha de ser un panalito chorreando go- 
titas de azuca y de miel. 
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ElIS. ¿Tendrá rubio el bigote? (Risas en os demás) 

GáI. Como una Uamita partía por medio y echa 

i ca lao la mita. Er pelo, como virutitas de 
de oro; la barba, cpmo rizitos de fuego; y 
la carne, como la azucena y como er jaz- 
mín. 

DüQ. Vamos, vamos, basta ya; tenga usted y va- 

yase. (Leda otra noneda). 

Gai. ¡Jezú! no sea tan súpito er zeñó, que pacce 

que no agraece que le case á su hija con un 
príncipe.^ 

DuQ. Bien está ya; déjanos 

Ga». ¡Ay zeñó! Deje que relate las fiestas riale» 

que va á habé, los príncipes que van á ve- 
ní, las princesas que asistirán, y las jilerts 
de pages y pagecillos que irán conespejito» 
de oro pa que se mire en ellos su hija de 
usted. 

Düf . (Serio), ¡Basta he dicho! 

Gar. Vamo; no lo quisiera decí, pero er zeñó ha 

metió el remo hasta los gavilanes. | Asín se 
le güerva la nariz un panal y le estéi> 
entrando y saliendo abejas toa la vial 

(Vase colérica). 



ESCENA VII 



DICHOS y UNA ORQUESTA DE BANDURRIAS J GUITARRAS, mUJ 

Humerosa^ que tocando L.a Oiraldn de Juarranz, viene 
por la derecha y después de dar los vivas, vase por la iz- 
quierda amortiguando mucho el pasacalle que toca, el cual 
f^uena levemente hasta la terminación del acto. 



Mar. 

Elis. 



Pero, ¿qué es eso? ¿bandurrias y guitaras? 

|Ay, qué bonito! ¡música, música! 

DuQ. iSi son trabajadores de la quinta! 

DuQ.* \Qpé galantes! 

DuQ. Capataz Súbete de la bodega todo lo que 

apetezca esta gente. (Hay en cUos rumore» y bulla)^ 

Cap. iVivan los señores Duques! 

Todo». Vivan. 

Caf. ¡Vivan los señores huespedes! 
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Todos. 

Cap. 

Todos. 

Cap. 

Todos. 

DüQ. 

Mar. 

DüQ. 

Car. 

Todos. 

DüQ.' 

Mar. 

DüQ. 

Car. 

Mar. 



Car. 

Art. 
Mar. 
Car. 

Art. 
Mar. 



Car. 



Mar. 

Car. 
Mar. 



Art. 
Car, 

Mar. 



¡Vivan! 

¡Viva el remate de la vendimia! 

¡Viva! 

¡Viva nuestra Patrona la Vírgenl 

¡Viva! (Se alejan y siguen tocando pianisimo). 

La verdad es que da lástima. de que ya ma- 

ñüna, cada uno de ustedes tire por su lado. 

No hay más remedio. 

Y ustedes franceses^ ¿por dónde vais á 

empezar á dar ese vistazo á España? 

(Con entusiasmo). Hemos acordado Arturo y 

yo, quedarmos á vivir en ella para siempre. 

¡Bravo, bravo, bien pensado!. 

¡Eso es haberse convertido! 

Mi más cumplida enhorabuena. 

¡Vaya un abrazo! (Abraza á ios dos). 

¡Pues no estoy conmovido! (Con emoción). 
¡Como que acaba usted de hacerse espa- 
ñol! Así como esos que llaman girasoles 
miran siempre al sol, el hombre debe mi- 
rar siempre á su patria. 
Debía usted llamarse Musa de la nata- 
rale:; a, 

¡O de la alegría! 
¡Por Dios! 

Sí, porque nos ha dotado usted de un nue- 
vo espíritu. 

Ha sido usted nuestra santa maestra. 
Amare! cuerpo humano, es amar la mise- 
ria; amar el alma, es amar lo bello; y quien 
ama lo bello, adora á Dios. 
Ahora, puesto que habrá que dormir para 
mañana no perder el tren, debemos des- 
pedirnos. 

Despidámonos del mar nuestro amigo, con 
aquellos versos del poeta. 
¿Los recuerda usted? 

Si. Son como una especie de oración á la 
Tsaturaleza y al Mar por los beneficios re- 
cibidos. (Elisa con abandono y cariño ha pnesto á Ma- 
ría en la cabeza una corona de rosas). 

Justo, transformando nuestras almas. 
Pues ahora que parece usted con esa corona 
una musa griega, diga usted los versos. 
Me acercaré al mar para que oigabien núes 
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tra despedida. (María pisa una roca.de la jriUt 
/ haciendo destacar bien y artísticamente s*perfíl, recita 
de un modo admirable y elocuente ios siguientes versos)- 

Pisando la cadena que te hace eterno esclaYO, 
tocando de tus criíjea el haz revuelto y bravo, 
con dolorido acento {oh mar! te digo adiós: 
de tus tragines roneos lo8 sones furibundos, 
á veces me parecen las voces de mil mundos 
en las que truena y canta la voz triunfal de Dios. 

Dios vive en tu hermosura, es arco en tus rompíeBtii, 
blancura en tus penachos de espumas florecientes, 
grandeza en tus llanuras, hervor en tu tropel; 
j si de luz se visten tus sábanas sutiles 
y rízanse con oros y púrpuras y añiles, 
es porque el dedo pasa sobre tus aguas. El. 

Tu rebullir hirviente es yodo y sal y vida, 
que lanzas á la tierra con noble sacudida 
porque se nutran plantas y seres con tu amor: 
avanzan tus efluvios nadando en el ambiente, 
y encienden las ideas en medio de la frente 
y encienden los pistilos en medio de la flor. 

Empieza á bajar lentísimamente, con extremada lentitud, el telóa» y 
(cLard( cae, se oye clara y tei minante la declamación de los dos álti* 
mos versos, sólo los dos últimos). 

lAdios mar admirable, y adiós naturaleza; 
columnas sois del templo sin fín de la belleza 
cu3'a inflnita bóveda formáis entre los dos: 
el sol es la gran lámpara del regio santuario, 
la luna es el de nácar bellísimo incensario, 
la humanidad los fleles, y el sacerdote, Dios. 

En el momento en que da la cortina contra el suelo, Marfa ava«za, 
4entrD, ha^ta dar casi con la cara en el telón, á fín de que el públíc* 
•iga bien los versos ultimo^: de ia poesía. 

La palabra ¡Diosl» la dirá con entusiasmo y corazón, á la vez que te- 
dos los personajes de la escena c-clamarán |bravo! ¡bien! ¡hermoso! etcé- 
tera y á la vez tambjén que las guitarras y bandurrias d-m una valiente 
nota final. Kn 1 acto se dará el máximo de luz á todo el teatro que, com« 
ya es costumbre en los de España, habrá estado casi á oscuras mientras 

representación. 

Debe estudiarse muchas veces este final de la obra, la cual, por su 
«lole no puede ser sino msgistralmente representada). 



FIN DEL IDILIO 



Obras de Salvador Rueda. 

POESÍA Pías. Cis. 



£1 país tlcl sol. •• « ... 2,00 

Aires Españoles 2,50 

Cantos de ia vendimia 0,50 

En tropel. ..♦ ..*... 2.00 

Fornos (poetna) ..... . i .00 

Flora {poema) 1,00 

El Bloque (poema) . ... ..... ....... 1,00 

Camafeos (sonetos). 3,00 

Piedras preciosas (sonetos) 0,50 

NOVELA 

El gusano de luz (Colección diamante) 0,5o 

La reja (Biblioteca selecta) 0,50 

La gitana ..«••..• i,co 

CUADROS Y CUENTOS 

£1 cielo alegre (Biblioteca selecta) 0,50 

Bajo la parra (ídem id.) 0,50 

Tanda de valses 3,50 

Sinfonía callejera 3,00 

El patio andaluz 2,00 

CRÍTICA 

ElRitmo 2.00 

TEATRO 

La Musa, idilio en tres actos y en prosa 2,00 



PRECIO DOS PKSKTAS 



¿' 
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